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UNA HALAGADORA PROPOSICIÓN 


—Le he llamado, señor Lugones; le he llamado, señor Rojas, para haceries una pro- 
Posición. Como ahora voy a tener mucho tiempo disponible, podríamos traducir al 
griego el Martín Fierro, entre los tres. ¿Qué les parece? 
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Cupones de DOS 
centavos en cada 
atado de 20 cts. 


| Cupones de DOS 
| centavos en cada 
atado de 20 cts. 


Son elaborados con tabaco habano 
especial y papel puro de arroz, 
Pruébelos Vd. y se convencera 
[que no hay mejores cigarrillos. 
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Dome Pe enuenae, También Jos interpreta con 
tervor de virtuoso. Ama a los pobres, a los que sufren, 
Y suele decir: ““Dejad que los desheredados se acer- 
Quen a mi consultorio, gratuitamente??, No comulga en 
el altar de Hipólito y se ríe del claro de Luna político 
de Pelagio; en cambio, eree en Juan B. el viejecito de 
la calle Snere y en los misales que sirven para oficiar 


De Villaguay 


O 


tú Bravo, a Repetto, 


chaleco y de corbata. 


dadas camisetas de 
tumbo abierto en los 
“Buenos Aires??, for 
tds sus dominica 

yachting??. Y se 


a Bunge. Es blanco de alma, de 
Idem de cabello, Colecciona blin- 

ana como para tapar con ellas el 
fondos de un *“Rivadavia”? o un 

midables camisetas que exhibe du- 

les e Infaltables programas dle 

esayu- 

h ““El Torito*””, propieded del 


na e 3]: s voOSses ie ee ; 
se con helados y se OUT señor A. Montiel, que re- 
de Shakleton y de los soli- volcó fácil a “El Zaino””, 
tarios prójimos de la isla del pt A Lis 
del Piet: ro: 400 metros, Se jugó 
| Elefante... fuerte y la carrera fué 
p por “'varios y determina- 

CHINCHORRO. dos canarios'” 


KAL 


IS AY, es el mejor vino quinado. 


. Tónico aperitivo agradable 
y sano recomendado por los médicos. 


Dice una escritora que “la edad de la mujer, con 
relación a su hermosura, podemos dividirla en tres 
épocas, Desde el nacimiento a la pubertad, desde 
ésta a los cuarenta años y de esa fecha a los sesenta. 
La primera requiere cuidados para el desenvolvi- 
miento y dirección; la segunda exige una perfecta 
higiene para comservarla, y en la tercera se inicia 
una decadencia que, combatida con éxito, puede per- 
petuar la belleza hasta la decrepitud”. Y después 
añade: “La piel del rostro es la más delicada, y debe 
y lavarse siempre con agua hervida y decantada. Al 
acostarse, después de hecha la digestión, se da un 
y baño facial a una temperatura de 24”, precedido de 
' la limpieza com un buen jabón. Después un masa- 
je con alguna substancia grasa, y a la mañana si- 
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—¿Y ÉSTA ES AQUÉLLA? 


o” 


guiente se lava con agua a una tempertura de 35”. 

Rosaura tuvo presente «sos consejos para modifi- 
car su cutis, lleno de imperfecciones, que constituía 
toda su pesadilla, No acertó al principio con la ma- 
dre del cordero. Eso de “un buen jabón” es muy lato 
y se presta a lamentables equivocaciones, Probó mu- 
chas pastas olorosas y ninguna le dió el resultado 
que Rosaura apetecía, Hasta que finalmente probó 
el Jabón Reuter y triunfó. El Jabón Reuter reune 
todas las cualidades para curar el rostro de manchas 
cutáneas, vigorizar la piel y conservar la belleza de 
la encarnación. ci 

A los pocos «meses, la gente conocida, al ver a 
Rosaura, preguntaba con asombro: 

—¿Y ésta es aquélla ? 
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Gente del “Club Náutico Belgrano” “¿For ever?” 


El doctor Apolo M. Ratto, médico—tiene teléfono, U. T. Belgra- 
no, 1169—corajudo y hábil timonel, pintor a ratos perdidos 
y músico antes y después de las horas de consultorio, panñe- 
Sirista y consumidor de helados (crema, frutilla, etc.), aun 
cuando el termómetro desciende a 0 grado, chaleco y corba- 
tín blancos, protector del pobrerío, soltero, se afeita todos los 
días. —Alegoría de ““Fly”” 


El jockey David Englander—es todo un gran lá- 
tigo, sin vuelta, y quizá, el primero de los de 
su gremio—continúa ganando carreras a mon- 
tones, como en otrora lo hiciera su rival Mingo, 
pero con menos ayuda y favoritismo que el pi- 
loto oficial de Ocurrencia.—En nuestra foto- 
grafía aparece el simpático yanqui en el bal- 
cón de la *“garconiere”*? que ocupara en la ave- 
nida Federico Lacroze, hace rato. Es una foto- 
grafía olvidada, pues 


De Villagu 


Y Pinta, pinta mucho, pero no se pinta el cabello. Y 
éste, que es grisáceo, dijérase que reclama a gritos 
““impresionista?? mano de “noir”. Pinta marinas, pin- 
ta crepúsenlos, pinta escenas fluviales. Y no pinta mal, 
Por cierto. Adora a Beethoven—no confundir con el 
hijo de Cyllene,—a Chopin, a Listz. Y los toca, instru- 
Mentalmente, se entiende. También los interpreta con 
fervor de virtúoso. Ama a los pobres, a los que sufren, 


ay 


ss 


Y suele decir: ““Dej 
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Tdem de cabello, Colecciona blin- 
ana como para tapar con ellas el 
fondos de un *““Rivadavia*? o un 
midables camisetas que exhibe du- 
les e infaltables programas dle 
esayu- 
, “*El Torito'”, propiedad del 
señor A. Montiel, que re- 
volcó fácil a **El Zaino””, 
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tarios prójimos de la isla del señor A. Miranda. Ti- 

del Eletan: ro: 400 metros, Se jugó 

Elefante... fuerte y la carrera fué 

ps por “'varios y determina- 
CHINCHORRO. dos canarios?” 
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es el mejor vino quinado. 
Tónico aperitivo agradable 


y sano recomendado por los médicos. 


“Fray Mocho” en Rosario 
El nuevo intendente municipal 


En los salones de 1a imtenuencia, hizo entrega de la jefatura del Departamento Ejecutivo, el presidente «del Conce- 
jo, señor Ovidio Rodríguez, al intendente designado por decreto gubernativo, doctor Federico Remonda Mingrand. 
Al acto asistieron varios concejales, empleados de las distintas oficinas edilicias y mumeroso público, entre el 
que predominaban amigos personales y correligionarios del nuevo funcionario.—En óvalo: el “doctor F, Remonda 
Mingrand 


Para los niños huérfanos 


El señor Ramón Cifré, propietario de la rotisserie del mismo nombre, obsequió con un chocolate a los niños del 
Hospicio de Huérfanos, presidiendo tan simpática reunión la señora Mercedes Virasoro de Vila, presidenta de 
la Sociedad Damas de Caridad 


En el Savoy Hotel La kermesse franco-belga 


En un intervalo del baile organizado por el “Centro La comisión encargada de su realización, presidida por 
Colón”” la señora de Hoff, esposa del cónsul francés 


WE — > 


(5) di gue nos recuerde Vd. ÓN 


siempre y muy agradecido, por eso reiteramos esta 
MUY VENTAJOSA OFERTA 


> $40.» 


POR SOLO 130 $ 


puede adquirir Vd. una alhaja de positivo valor y para toda su vida 
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Riquísimo reloj de oro 18 k., 3 tapas, cronógrafo repetición a horas y cuartos 


CAJA GUILLOCHÉ $ 13) CAJA CINCELADA $ (355 


MARCHA GARANTIZADA POR 5 AÑOS 


Mortara y Nicolet 


' 215 - FLORIDA - 215 / 
o, ca especial por la variedad, calidad y precios de sus 
:: alhajas, relojes y objetos para regalos :: :: :: 0 
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“Fray Mocho” en Montevideo 


El teniente Boiso Lanza ! 


En la vecina orilla el teniente Boiso Lanza resultó el hombre de la semana, no obstante el ““madingón”? de su 
ñ compatriota Cristy, militar que también cruzó el río de la Plata.—El primero, a su llegada al hipódromo de 
d Maroñas, y estado en que quedó una de las alas de su aparato, a consecuencia del accidente que ocurriérale al 
| aterrizar 
Premios a la virtud 


pl En el Instituto Verdi, se realizó este acto anual, a cargo de la sociedad ““Entss Nous'”.-—Su presidenta, la se- 
' orita Manuelita Suárez Abella, distribuyendo los premios, y a la derecha, las agiaciadas 


' Llegada del team de football uruguayo 


El público frente al local de la Liga Uruguaya de Football, escuchando los «Hscursos de bienvenida 
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LZIUSTZIDIATITN ASE AAA E 


GRAN LIQUIDACIÓN DE 


ALFOMBRAS 


ZII 


Nuestras liquidaciones periódicas a finde terminar con los saldos sobrantes de gran- 
des partidas, comprenden esta semana varias calidades de alfombras de una pieza y 
cosidas, caminos, y especialmente las magníficas alfombras “INDIAS” de gran dura- 
ción y poco precio. Todas de inestimable valor, marcadas a menos de su: costo. 
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Son de un espesor confortable, dibujos orientales en colores, con fondos crema, 
azul, rosa, granate y verde. Tintes vivos e inalterables, especialmente apropiadas 
para comedor, vestibulo, escritorio y furmoir. 


WISUEE NUESTROS SALONES 
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De todo un poco 


El casco de acero de la infan- ACTUALIDAD MEJICANA 
tería francesa ha sido un gran 
| acierto y ha dado tan buenos re- 
> sultados que aliados y enemigos 
a se ham apresurado a adoptarle. 


Alemania e Inglaterra ya han 
; proporcionado a sus tropas de a 
pie este cubrecabezas medioeval. 
Inglaterra surte a su ejército 
con el easco de acero a razón de 
50,000 por mes. 
| El casco inglés es más achatado 
| que el de los franceses. 
3 Entre la capa de acero y el fo- 
rro de cuero almohadillado leva 


unos hotoncitos de caucho que 


A ORILLAS DEL MAR 


Félix Díaz.—Suerte tienes que el río nos separa; sin esto ya habrías 
escrito tu última nota. 
(“Lustige Blittex'?). 


amortienan los golpes, y en caso de herida el mismo forro al- 
mohadillado sirve de apósito. 

Nótase en los Estados Unidos un éxodo de poblaciones 
rurales hacia las ciudades que. reclaman hombros para sus 
fábricas. La población de Bridgeport ha «pasado de 90 
mil a 140,000 habitantes; la + de Détroit de 600.000 a 
682.000. 

A cónsecuencia «dle la guerra, esta última población ha lle- 
sado «a ser una de las ciudades más animadas y a ella acu- 


— Ta marea avanza... retrocede... dem obreros de todo el mundo. Una compañía de automóvi- 
vuelve a avanzar... fíjate... La natu- les, fundada en 1889 con un capital de 250.000 dólares, ha 
raleza nos explica con este fenómeno las : . Eso ES B , Aa al , 
fases de la batalla de Verdún ingresado en este año 350 millones de dólares; esta cantidad 
(L Illustration"). demuestra el enorme aumento de tráfico. 
Eos ». 
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'-— PARA ENGROSAR 


$ UN NUEVO DESCUBRIMIENTO 


e Hombres y mujeres delgados. ¿A dónde ha ido a pa- 
Y rar aquella comida sueulenta de que participaron Vds. 
anoche? ¿Qué se ha hecho de todos los elementos nutri- 


tivos que aquella comida contenía? Parece que pasaron l 
5 por su cuerpo como pasan los líquidos por un colador, 
8 sin haber dejado beneficio alguno ni haber uumentado 


6 su peso en lo más mínimo. No se atreverán Vds. y negar 
la existencia de dichos ingredientes mutritivos en todos 
lós alimentos que Vds. ingieren, como los había en la 
comida de anoche, y de por fuerza tendrán que admitir 
que la causa de su delgadez es debida a que sus órga- 
nos digestivos y asimilativos no funcionan con prople- 

3 dad. Esta es la simple verdad de los hechos y es apli- 

cuble a todas las personas delgadas en todas partes dol | 

mundo. Se hace necesario reconstruir y ayudar u ta- 
órganos en sus funciones, o de lo contrario no ha- 

4 esperanza de que puedan Vds. engrosar. La ayuda 

es simple y al alcance de todas las inteligencias y to- 

das las fortunas, a saber: Coma en abundancia de todo 
lo que Vd. apetezca; y tómese una pastilla de “Sargol'? | 


, ; , 
ñ con cada comida. En dos o tres semanas not: Vd. la | S e perfume de moda de 
E diferencia de cinco a ocho libras de carnes sólidas y | 


las cories de Europa.” 


permanentes que habrá Vd. ganado. El *““Sargol'' se miez- 
cla en su estómago con los alimentos y los prepara para 
ser asimilados y debidamente absorbidos por la sangre. | 


No entrarán y saldrán de su cuerpo como agua por un | ; C. O Ok 

colador, Personas delgadas cuando toman «Sargol”? | Qu e Ogre 
ganan de 10 a 15 lib de carnes por mes; y no es 

y una carne floju y ajera, sino dura y permanente. . 

| Las pastillas *“Sargol'” se componen de seis de los £ 1725072 
A mejores ingredientes de que dispone la química pura 

producir curnes y las garantizamos 


r absolutamente 


e 

Me inofensi y agradables de tomar. Son recomendadas | J « E Allinson Ltd. 
Mr por médicos y farmacéuticos, | London 

> Se venden en las boticas y droguerías. 

lA Unico introductor: L. F, Milanta. Rivadavia 1255.— 

5. Buenos Aires. 


A 
Inaugura del coche-escuela de los Ferrocarriles del Estado, a cargo de la Dirección General de Enseñanza 
Agrícola, con una conferencia sobre los ferrocarriles y la agricultura. dada por'el ingeniero don F. Pedro Ma- 
rotta, sidiendo el acto el gobernador de Tucumán, doctor Ernesto Padilla 


ADOLFO BASH 
g Cía. 


Bartolomé Mitre, 472 


Unión Telef. 2419, (Avenida) 


ÚNICA DIRECCIÓN 


A PEA 


¡CUIDADO contas IMITACIONES! 
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Cajas fuertes de acero, sin 


costuras, patente núm. 6654 


Bartolomé Mitre, 472 


Unión Telef. 2419, (Avenida) 


Aunque desde la antiguedad más remota figu- 
raron los híbridos monstruosos en las tradiciones 
populares, que no otro es el crigen de los centau- 


ll ros. y de las sirenas, la Edad Media fué más es- 
p pecialmente fértil en este género de fantásticas 
A producciones, que se interpretaban como pruebas 


de, hechicería o castigos del cielo. Por supuesto, 
los: engendros semihumanos,. citados como resul- 
tados. «dle la bestialidad y otras formas análogas 
de perversión, eran siempre inventados o imagi- 
e nados, pero hasta los hombres más cultos de aque- 
lla. época aceptaban. su. existencia. Así vemos a 
Paré, el famoso mé 
dico francés nacido 
en 1493, describir y 
aun pintar un niño- 
A perro, parecido a su 
madre. de cintura 
para arriba y a su 
padre de medio cuer- 
po abajo. Algunos 
escritores contempo- 
ráneos creyeron que 
este supuesto fenó- 
meno “anunciaba los 
crímenes y malda- 
des que caracteriza- 
ronsal pontificado de 
Alejandro TI. 
Lycóstenes afirma 
que en el año 1110 
se encontró en Lie- 
ja una eriatura con 
Un niño-perro. (De un dibujo 12 Cabeza, las CS 
de Ambrosio Paré) nos y los pies de for- 


PERA TE 


ma humana, y cl $s 
cuerpo como el de 
un cerdo. Rodigino 
refiere que: en Cíba. 
riss una cabra, la 
predilecta del.. pas- 
tor de un rebaño, tú- 
vo un cabritillo con 
cabeza de niño, y 
que el parecido con 
el pastor. era tan 
grande, que el ma- 
cho cabrío del mis- 
mo rebaño, en un ae- 
ceso de celos, atra- 


q 


Ls, 


vesó con sus cuer- 
nos al supuesto pa- 
dre. Plutarco, en fin, 
habla de dos jóve- 
nes doncellas, Hipo- 
na y Onoscelina,. hi- 
ja la primera de un 
hombre y una yegua 
y la segunda de un 
hombre y una borrica. 

Otros muchos casos podríamos citar de niños- 
perros, niños-pájaros, ete., todos ellos iguaimen- 
te fantásticos, pero nos limitaremos a recordar 
que en pleno siglo Xvtt, el año 1726, se hizo fa- 
mosa en Inglaterra una mujer llamada María 
Toft, de la que se contaba que todos sus hijos 
eran conejos. Como su fama le dió algún dinero, 
ella misma contribuía «u sostenerla, hasta que, 
vigilada estrechamente, se descubrió que sólo 
se trataba de un grosera superchería. 


as 
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Un niño-pájaro. (Según otro di- 
bujo de Paré) 


CASILLAS DESARMABLES 
DESDE 180 PESOS 
Puertas, Maderas, Alambres tejidos 
y Articuios de Herrería 
SOLICITEN CATÁLOGO G 
TORTOSA Hnos. 
« CHARCAS, 2940 —— BUENOS AIRES 
UV, T., 5081, Juncal - €. T., 41, Norta 


Doctor Lambrini 


Jefe de clínica del servicio de nariz, gar- 
ganta y oídos del hospital San Roque. 


671, CARLOS PELLEGRINI, 671 
Dela3 p.m. 


Ñ E 


CONSULTAS: 
Lunes, Miércoles y Viernes de 3 a7 


Otros días: a horas pedidas 


8 ¿ Cirujano del Hospital Fernández (Mujeres) 
9 f A PARTOS, ENFERMEDADES D£ SEÑORAS 
: . e. y CIRUGÍA ABDOMINAL = 


S SUIPA CHA, 165 


Unión Teleiónica 800, (Libertad) 


FÁBRICA DE SODA y HIELO 
“LA PIEMONTESA” 


que le compré me está dando muy buen resultado. 


Me vine de Buenos Aires a Del Campillo, con sólo: 


| 
DE 
JOSÉ RA TBBA Del Campillo, 11 Julio 1916, 
DEL CAMPILLO 
SAA 
AR 
Señor 
P. A. HARDCASTLE 
Buenos Aires. 
Muy señor mío: 
| Esta es para decirle que el auto Overland 
] 


siete latas, más cinco litros de nafta, recorriendo 
setecientos diez y siete kilómetros por caminos 
muy feos, es decir, con mucha arena y barquinazos, 
sin tener la mínima descompostura del coche. 


Sin más, me es grato saludarlo y me firmo 


Y A 
(firmado) JOSE RIBBA. 
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Modelo 83 Turismo, 35 H. P. $ 3,000 c/l. 
7 ” 2 OO y, 


importabo por P. A. HARDCASTLE 


ENS ARES VSAMIA BLANCA 1550, VICTORIA, 1550 


E TO PENA PA RRA OR O ISA 


“Para la próxima estación hay mil variedades de vestidos; 
es preciso reconocer que son más seductores v coquetones los 
unos que los otros, y están destinados a hacer valer la suelta 
amplitud de la falda; los tafetanes servirán para componer la 
mayoría de los trajes: es la tela ideal, indicada para las faldas 
cortas, cuyos numerosos pliegues tienen aspectos tan elegantes 
y femeninos. El tereiopelo agrupado por series da al tafetán 
claro Ja elegancia de sus rayados. Es un adorno encantador y 
fácil de llevar. El canesú, aparecido nuevamente en la parte 
superior del corte del corpiño, es un detalle gracioso. El' escote 
redondo o cuadrado deja desbordar un exquisito canesú de tul 
o muselina fruncido por una cabeza en torno del cuello, con la 
ayuda del cordón de rositas de musélina de seda; la manga 
también deja sobresalir el mismo puñado de tul y rosas. La 
fantasía de la flor de muselina decora con su gracia la frescura 
de las nuevas ““toilettes”” y es un encanto de la actual erca- 
ción. Las rosas del más puro «estilo siglo Xy111 parecen más 
extrañas y originales en las modas del segundo ir perio, y el 
contraste de estas elegancias da al traje una nota picante, 
cuyo encanto procede, sobre todo, de la audacia de lo impre- 
visto, 
La belleza de ciertos vestidos de tafetán, depende de la de- 
coración verificada en los delanteros con una hilera de botones 
= Sem bordados. He aquí, por 
ejemplo, un vestido de ta- 
fetán ópalo, en el cual la 
falda corta y fruncida se 
cierra adelante con hoto- 
nes del mismo color, hor- 
dados. con plata. El cor- 
] 
lante, y abajo forma pun- 
ta sobre un faldón has- 
tante corto y fruncido. 
Arvriba tiene un escote re- 
dondeado con galón de 
plata. El puño de la man- 
ga se cierra con el mismo 
galón. Algunos trajes de 
tafetán tienen aires de 
completa elegancia y re- 
cuerdan los modelos vis- 
tos antiguamente en las 
carreras. ¿Se usarán en 


o liso se abotona ade- 


Francia o se reservarán 
para” las americanas que 
se proveen en nuestras 
grandes casas de costura? 
Solamente las últimas 


Traje niña, en pita 
blanco, con velan- 
tos plisados y en- 
tredós chantilly 


pueden darse ese 
lujo, y no veo a 
Fig. 2 las francesas lu- 
ciendo esos trajes 
de tafetán rosa-y blaneo, arena y ceroza, con volantes 
de tul negro bordado de oro, de 8 metros de cireun- 
ferencia (11). 6 
El traje de tafetán azul oscuro, bordado con un ga- 
loncito de acero, es tan a propósito para paseos como 
para reuniones. El galón de acero es un adorno sobrio 
y y elegante, y añade a la clásica coquetería del tafetán 
$ un encanto muevo y especial. El bordado se hace del 
mismo tejido, y su combinación tiende a seguir la mis- 
2 ma dirceción de la forma. En los«vestidos de tafetán 
5 se ve, como lo indican Jos grabados, el traje escotado, 


he con ciertas complicaciones de la misma tela que le dan ; 

Goa , £o ““Richelian?? Ñ 
z un aspecto exquisitamente primaveral, Perseveremos en Tapeto Richelien””, con bordado llano y moder- 
i lu adopción de modas sobrias nizado, distinguiéndose del antiguo por su la- 
9 u ado] LS as, bor fácil y ligera, de gran efecto 
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MASERATI 


Para ofrecer manjares deliciosos a los paladares delica- 

dos, no es bastante que la cocina posea buenos. ele- 
mentos. Necesítase, además, arte en el condimento; y él 
es fácil obtenerlo en las 500 páginas de texto del mag- 
nífico tratado culinario, que SE REGALARA a toda 
la persona que envíe 20 centavos en estampillas de correo, 
para la remisión del libro, en paquete certificado. 


ÚNICOS IMPORTADORES: 


EDUARDO DE BARY y Cía. 
ESMERALDA 916 — Buenos Aires 


z 
GATH € CHAVES, auténtico centro de elegancias y refinamiento estético, da al detalle la importancia 
primordial que la moda le asigna. 
Cuando la tendencia de la moda actual fué sancionada, Gath € Chaves se apresuró a vender a 
bajo precio: cuanto complemento de la toilette femenina no armonizara con la línea nueva. 
El calzado, en todo tiempo fué cuidado por las elegantes, y lógicamente no podían ealzarse con 


la falda ““campana'” el mismo zapato que antes usaban con la pollera “'entravé' 
GATH € CHAVES agrega un nuevo triunfo a la ya larga lista de los conquistados, afirmando ser 
la única casa que posee el calzado de Punta Aguda que realza y forma parte integrante de la 
falda corta y ancha, dando al pie femenino una brevedad graciosa y afilada. 
GATH € CHAVES, como prueba definitiva de cuanto asevera, suplica a las señoras observen los 
figurines que París envía, donde hallarán reproducido 38 hermosos modelos de Botas y Zapatos, 
que magníficamente expone en el Anexo, y espera su fallo, 


p ¡AMERIC 
ANEXO:| __ e mbsouitaa can SroREs, 9 (ANEXO: 
AVENIDA DE dee GU y D/ AVENIDA DE 
MAYO, PERU| WU 44 lJ ) HAC Lp SEM N MAYO, PERÚ 
y RIVADAVIA GEAR d y RIVADAVIA 


N Wow esfuerzo ha: sido omitido para co- 

locar .este departamento a la altura de 

los mejores del mundo, En él encontrará 

usted siempre las últimas novedades, en casimires, que producen los más acreditados fabricantes 
ingleses y franceses. a 

Respecto -al personal de cortadores podemos afirmar que, cada uno en su estilo, saben imprimir 
ese sello de suprema distinción que caracteriza la especialidad en el ramo de sastrería. 

(Los trajes de sport y breeches son cortados por especialistas ingleses): 

En cuanto a los precios. son realmente moderados, teniendo en cuenta la calidad de los mate- 
riales, lo irreprochable del corte y la perfecta conclusión. 

Visite este departamento y haga registrar las medidas y garantizamos que ha de quedar usted 
plenamente satisfecho. de sus servicios. 


CASA CENTRAL: EN i BUENOS AYRES LONDRES. PARIS, PR CASA CENTRAL: 
CANGALLO EN lo 'ENAMINICIAY | CANGALLO 
Y FLORIDA| MPPAN UE INS Y Y FLORIDA 
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TITTA RUFFO canta exclusivamente para la “VÍCTOR” 


La superioridad de la VÍCTOR-VICTROLA, está entrelazada con los 


artstías más célebres del mundo... 


Últimos discos VÍCTOR-VICTR LA cantados por el afamado barítono TITTA RUFFO: 


Número Tamaño 


92037 12”? AMLETO (A. Thomas). Brindisi. . A aa E SA NE, 
88517 12” IDUE GRANATIERI (Sehumarn). Romanza... AE oda 
9250012? AMLETO (A. Thomas), ““Nega se puoi la luce”? Dúo con la so- 


A 


A A A UE 


CAMDEN, N. J. E. U. de N, A. 


República Argentina: 
PRarr $ Cía. 
205, Calle San Martín, 217. — BUENOS AIRES 
Calle Córdoba esquina Maipú — ROSARIO 
DELLAZOPEPA $ MORIXE 


729-783, Plaza Independencia (Costado Norte) 
Sucursal: Sarandí 614, MONTEVIDEO (URUGUAY) 
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Precios 
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SEMANARIO FESTIVO, LITERARIO, ARTÍSTICO y DE ACTUALIDADES 


LUIS PARDO CARLOS CORREA LUNA JOSE M. CAO 
REDACTOR DIRECTOR DIBUJANTE 


Año Y BUENOS AIRES, 28 DE JULIO DE 1916 N.o 222 


Una instantánea | 


Fotografía del doctor Pelagio B. Luna, tomada durante la procesión del domingo. 
NOTA.—El fotógrafo era socialista. 


Huéspedes. ilustres 


Eduardo Marquina 


Viento de montaña 


Para ''Fray Mocho” 
Como las rocas quiero hacerme fuerte, 


Viene lleno de gritos y canciones 
entre la algarabía de las olas: 


: de sonar de campanas y de fuertes 
fuerte, y solemnemente reposado. perfumes de los pinos de la sierra 
Para entregarme a la hasión del aire e 

¡Silba entre los peñascos y derriba 
montes de espuma en las hundidas playas, 
el mar le abre camino: dividiéndose! 


v sín moverme señalar su paso 


y condensar en mí su eterno soplo, 


¡Se oye de lejos su gumbar violento! 
hacen espuma blanca, al recibirlo, Y la roca de enmedio de las olas 
las olas que, le doblan la cabeza. que lo siente pasar, sin agitarse, 


queda nutrida de él cuando. se aleja. 


A A A A A 


Vine de más allá: de la montaña 


w de detrás de la montaña; nadie . , 3 
hi Queda sonando a viento, sin seguirl>. 


+. ¡Quisiera ser como las rocas fuerte 
Faz recorrido tierras y ciudades para entregarme a la pasión del. aire! 


le ha visitado en su retiro augusto. 


y florecidos campos y vertientes 
donde hace musgos la humedad del río. 


Ñ 
Señor Eduardo Marquina E 
Za 
El insigne poeta y AÁAAUUUMN 


dramaturgo, E. Marqui- 


na, legó a nuestro país, ES PE 
acompañando a los espo- . 

sos Mendoza-Guerrero, g 
en viaje de placer y con 
el propósito de conocerlo. Tiene aderás, según 
parece, la esperanza de dat al público porteño la 
primicia de una obra teatral. 


Antes y Mas alla locas gua 
hacen resonar las atadas Prandi. 
harias , los que hen Uegadr al 
Medsro del canmunode la Uida ha. 
tamos peneibido el homa, Ae albo. 
nada que en tu cuenno de cata mo. 

aula el Desfimo. Pasanema per 

hiras de amargura más mara y 
cue diva; per tm el fondeo de 
Pta comuiencca hallamasy eo - 
alas ; ad de que, em Jama, 

Aames mila a Uma epota mejo, 
Intrwemas ma edad mas “uca, 

mas con ly a, más Jana, Mas no: 

Me, mas queeta, Con May cuencia 

Jonas? gon 7 mad placer — den. 

Ae puedan Acin voluvy e Mur 

met /urenecas pestccia DATA 

Jritas prsibiludade de emorion 

Je abran como alanmedas dende 

emncular. 


J. Ortega Munilla 
y J. Ortega y Gasset 


También son nuestros huéspedes desde hace 
pocos: días el ilustre y veterano periodista don 
José Ortega Munilla y su hijo el notable profesor 
de filosofía, señor José Ortega y Gasset, quien 
dará en nuestra. ciudad una serie de confe- 
rencias, 


EU cspetadar - Tomo Lo p.22 


> Jue Diga ios 


Sentado: señor José Ortega Munilla, En pie: señor José  Autógrafo del señor Ortega y Gasset, dedicado a Fray 
Ortega y Gasset MocHo 


a 


TA 


y: 
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Por qué no tomé el Departamento de Policía ni la Casa 


Rosada en 1890 


Había rugido el cañón, crepitado la ametralladora 
y el fusil, batido dianas los clarines el 26, cuando en 
a-madrugada del 27 de julio, allá en la azotea del 
Viejo Parque de Artillería, el coronel don José Ma- 
Mia Morales, aquel negro trasunto de Barcala, como 
él noble, bueno, humilde en la vida ordinaria y alti- 
VO y heroico como él en la pelea, me dijo: 

“... Nos van a dar humazo como'a vizcachas, si- 
Stuendo aquí metidos; mejor es que se vaya con 20 
0.30 hombres e instale un cantón por ahí, hacia la 

olicía; tendremos que asaltarla.” SS 

En el gran patio bajo, grupos dispersos, civiles, 
Militares, cimarron ando, churrasqueando. 

Allí, ni gringos ni carcamanes. Hasta el gran ca- 
Món que exterdía su pes- 
Cuezo largo, era ¡el Crio- f 
lo!, que tanto debió bra- 
mar allá en los esteros del 
Caraguay. 

así fué que, forman- 
do en el Komandur, bien 
retorcido «el bigotito, no 
Muy kaiser todavía, me 
Sentí komandante y ante 
mucha gente alineada en 
“un veredón, contra las pa- 
redes blancas. 

—| Firmes !|—grité,—Nu- 
Meración corrida... nu- 
Merar...—y- señalándolos 
Son el dedo :—t... 2.:. 
3»..—empecé, y ya siguie- 
ron ellos hasta 30.—Alt... 
. Guillermo ha perdido su 
tiempo desde 1885 en que 
€S kaiser, no haciendo lo 
ue hice en minutos el 90. 

Formar sus columnas y 
Marchar a los campos de 
datalla, 
. Ti Atención ! Esta es la 
¿Zquierda. Cuando diga: 

ánco izquierd...”, co- 
Mo sobre la rienda, mu- 
Chachos, — y qué más, si 
fran criollos. 

TiFlanquisquier! iz- 
Mier... (ni envidia le ten- 
$0 a Hindenburg), mar... 
P “n el gran portón del 
Arque, sobre la plaza La- 
valle, los tenientes Alvaro 
* Pinto y Antonio A. Ro- 
Mero (hoy coroneles retirados) —¡ Deje salir!...— 
ordenaron. 

Desde ese instante, en el zaguán no más, ya ko- 
Mandante en jefe, al frente de mis columnas :en 
Marcha, sentí que gravitaban sobre mí los destinos 
«e la república, - 

—De fren... hileras a la deré... mar... 
¿Quieren saber a dónde voy? 

Les explicaré, porque el pueblo debe saber algo 
tecnicismo militar, aunque son cosas reservadas 
komandur, esto de la voz breve, rápida, seca. 
Íileras a la derecha, quiere decir que iba a tomar 
x Departamento de Policía, evitando así lo del 
Asalto de que me habló el coronel Morales, 

lagan de cuenta los que no son militares, que se 
coma el tranvía frente al hoy Palacio de Justicia, y 
A marcha hacia. el Departamento de Policía. 


qe 


e 


El autor, hace 26 años. cuando estuvo a punto de E 
ser héroe dra, pero la encontré un 


No sería mejor tomar primero la Casa Rosa- 
da?... Y en Talcahuano y Cangallo: 

- —Hileras a la izquier...—ordené. Los que no 
sean soldados entiendan que doblé hacia la plaza 
Victoria, hoy de Mayo. 

Paso largo, rápido, como el llamado alemán, y a 
seguir, momentos después nos metemos triunfal- 
mente en la Casa de Gobierno, por el arco de triun- 
fo que da a la plaza. Naturalmente que yo al frente 
de mis columnas en marcha. 

De alguna colmena debieron salir abejas asusta- 
das, pues empezaron a zumbar en los oídos, como si 
fueram proyectiles que pasaban. 

¿No irían a picar a algún soldado estas pícaras? 

Hombre que reflexiona 
se asusta. No llevando ni 
banda lisa ni tambor ni 
más trompa de órdenes que 
la propia, la hice sonar 
así. 

—Alt... contramar a la 
izcquier, 'plegarse a la pa- 
red,. de fren... ¡mar!... 
y vuelta atrás. No inter- 
preten mal. Esto es una 
evolución táctica, militar- 
mente hablando. Fabio no 
era flojo; la historia” lo 
llama el Contemporizador, 
Fabio el Prudente. 

En Paraná y Cangallo, 
vi buenas posiciones; us- 
tedes dirán.casas, pero 
militarmente se llaman 
posiciones. Juzgué que 
desde allí podía batir el 
Departamento de Policía, 
y ocupé el puesto. 

Algún ignorante en el 
arte de Turena, dirá: “Es- 
te se escondió metiéndose 
de rondón en la primer 
puerta abierta”. 

Error... aunque creo 
que un negro cabeza de 
columna: dijo a otro: 

—¡ Che! ¡ Este anda co- 
mo mono sin señor! 

Pensé ir a'ocúpar la 
torre de la iglesia de la 
Piedad, allí en la otra cua- 


HEN 


un poco alta; siempre he 
temido experimentar máreos; no me ha' gustado 
trepar a las alturas. , 

En la madrugada del 28, orden del general Cam- 
pos: replegarse al Parque. 

—Bueno—pensé,—la Junta necesita mis consejos; 
me darán mayor komando. : , 

—Vaya a ponerse a las órdenes del comandante 
don Gualberto Ruiz, jefé de la línea, en Paraná y 
Lavalle—dispuso el general Campos, desde la puerta 
del Parque. 

Y. así fuí a parar a Montevideo y Córdoba, án- 
gulo avanzado de la línea, y por eso ni-tomé la 
Casa Rosada, ni el Departamento de Policía, como 
era mi intención, para darle posesión del mando 
a don Hipólito Irigoyen, nombrado jefe de policía 


en esos días... 
J. GONZÁLEZ ACHA. 


| 
| 
Í 
| 


La compañía Guerrero-Díaz de Mendoza 


Don Fernando Díaz de Mendoza 


Doña María Guerrero 


En las primeras horas de la 
mañana del sábado llegó a 
nuestro puerto, a bordo del 
transatlántico “Reina Victoria 
Eugenia”? la compañía dramá- 
tica española que dirigen doña 
María Guerrero y su esposo el 
señor Fernando Díaz de Men- 
doza. Numerosos amigos y ad- 
miradore3 acudieron a la dár- 
sena para esperarles y darles 
la bienvenida. La compañía 
debutó el lunes en el Odeón. 


Partida del 
Dr. Ruy Barbosa 


A las 3.30 de la tar- 
de del domingo, a bor- 
do del vapor “Ruy 
Barbosa??', salió con 
rumbo a Río de Janei- 
ro la embajada brasi- 
leña. A despedirle con- 
currió numeroso ele- 
mento oficial y no po- 
cos particulares, po- 
niéndose así de mani- 
fiesto las grandes sim- 
patías que supieron 
aquí granjearse tanto 
el «boetor Ruy Barbosa 
Y como sus acompañan- 

tes. ln el mismo vapor Na : : p ' 
j partió también el ing. El doctor Ruy Barbosa, el ministro de relaciones exteriores, el presidente de la cá- 


mara de diputados, el intendente municipal y otros caballeros que fueron a des- 
pedir a la embajada brasileña, el domingo último 


Don Francisco de Torres, se- 
cretario del señor Díaz de 
Fernandito Díaz de Mendoza y Guerrero Mendoza 


Santos Dumont. 


Azules son tus ojos, 


"Rubia es tu cabellera, 


Y tu epidermis suave, 
De una blancura tersa. 


Eres mi patrio símbolo. 
Del mismo azul que ostenta 
El pendón de Belgrano, 
Tus ojos alardean, 


Como el oro que el astro 
Desde los cielos vuelca, 
Como el del sol de mayo, 
Doradas son tus crenchas. 


De tu piel hermosa 
La blancura sedeña, 
Es la misma blancura 
De nuestro amado emblema. 


Dib. de Friedrich, 


Comprenderás, oh, niña 
De tanto encanto llena, 
Que, como buen criollo, 
Adoro a mi bandera, 


¡Salve, pendón glorioso, 
Invencible en la guerra! 
¡Sobre el corazón mío 
Triunfal te enseñoreas! 


¡Quiero vivir esclavo! 
¡Nada de independencia! 
¡Jamás oiréis el ruido 
De mis rotas cadenas! 


Vivir quiero a tus plantas, 
Y cuando allí me muera, 
Lo será, cual Falucho, 
Al pie de mi bandera! 


Horacio H. SIVORI. 
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EL VENCEDOR, TENIENTE URUGUAYO CESAREO L. BERISSO 


de Hohmann 


Dib, 


Con la procesión del domingo 
pasádo quedó sellada forma 
grandiosa la participación activa 
de la Iglesia en la rememoración 
del glorioso centenario de la in- 
dependencia. Justo es declarar 
que, de todas las procesiones 
efectuadas en Buenos Aires, esa 
resultó, indudablemente, la de 
Mayores proporciones, solemni- 
dad y brillo, ya por lo numeroso 
de la concurrencia, ya por lo 
grandioso del conjunto. La com- 
pacta columna desfiló durante 
«los horas por la Avenida de Ma- 


yO, ocupándola totalmente. 


La presidencia del congreso en la 
Primera sesión pública de aper- 
tura, verificada en el salón de ac- 
tos del Salvador: arzobispo mon- 
señor Espinosa, nuncio apostóli- 
co Vasallo de Torregrossa y mon- 
señores Piedrabuena, Terrero, 
Bazán, Orzali, Roa y Duprat 


Durante la procesión del domingo.—El estandarte que 
perteneció a Liniers 


El elemento oficial encabezando la columna, al desfilar por la Avenida de Mayo 
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En el restaurant Nlorida, del 
pasaje Gúemes realizóse, la noche 
del 19 pasado, el banquete con que 
los amigos del doctor Carlos F. 
Melo obsequiaban «1 éste con mo- 
tivo de su incorporación a la cá- 
mara de Diputados. Rodeaban la 
mesa, artísticamente decorada con 
profusión de flores naturales, cer- 
ca de doscientas personas. Este 
considerable número de adheren- 
tes a la demostración hacía pre- 
“ver una fiesta de lucidas propor- 
ciones y así resultó efectivamen- 


Durante el banquete ofrecido al doctor Carlos 


Congreso internacional de mutualidad y previsión social 


Aspecto del salón de actos de la facultad de derecho duramte la sesión inaugural 


Banquete al doctor Carlos F. Melo 


be, viéndose realzada por la pre- 
sencia de numerosas señoras que 
ocupaban los paleos de la sala 
donde se realizaba el banquete. 
Inició los discursos el doctor 
Estanislao S. Zeballos, que tuvo 
frases amables para el obsequia- 
«lo, quien le contestó en bella for- 
ma agradeciendo la demostración. 
Habló a continuación el doctor 
Rogelio Rayneli, haciéndolo en 
nombre de los 
discípulos del 
doctor Melo. 


Diputado nacional 
doctor Carlos F. 
Melo 


F, Melo, el restaurant Florida, del Pasaje Giiemes, el 19 del 
corriente 


EL RELATO 
DEL MARINO 


(Del Hbro ““La cinta colorada”? 
acaba de aparecer) 


, que 


Bajo la serena claridad lunar, 
tan diáfana y tan blanca que casi 
no se veían las estrellas, el vapor 
trepidaba remontando la corriente 
del amchuroso estuario, todo re- 
“amado de lentejuelas plateadas. 

En el cabrilleo de las espumas 
os por la hélice y en los 
8 Cl0S0s rizos que alzaba la tajante proa, el 
pe agitada se escurría con tonalidades de 
- líquida. Así debieron verla por primera 
2 A con el do nao apoyado sobre la 
AO o y los ojos extáticos en sus ensueños 
de e ico metal, aquellos rudos conquistadores 

s carabelas de Solís... 

> Habíamos cruzado frente a la isla de Martín 
o sobre el macizo sombrío de las arbole- 
198 costeñas, las luciérnagas errantes desgrana- 

an chispas luminosas; y apagadas, murientes 
"4 ad de los elarines que tocaban silencio 
2 guarnición, llegaban en las ondas aéreas 
: 0s ecos misteriosos del bronce que inunda 
28 almas de vaga melancolía, 
pito inados en la barandilla del puente, el ca- 
Barba y un anciano de plácido rostro y larga 
e nevada que peinaba la brisa, arrobados 
re mb E eoplación del hermoso Paisaje con- 
al a an el río. De pronto el primero tendió 
» a2z0 para señalar un punto que negreaba a 
a derecha, y ex- 


Dr. Martiniano Leguizamón 


por escuchar aquella voz que pa- 
recía venir de un tiempo de le- 
yenda, con el prestigio de la 
evocación auténtica que los pu- 
lidos y fríos relatos de la eró- 
nica histórica no logran comu- 
nicar al espíritu del lector. 

El anciano se había formado 
al lado del legendario almirante, 
cuyo nombre acababa de pronun- 
ciar con conmovida admiración, 
presenciando sus paladinescas 
empresas; así es que al insi- 
.nuarle que nos refiriera algún 
¿episodio en que hubiera sido 
« actor, una sonrisa le iluminó el 
semblante, y girando los ojos hacia la margen 
izquierda, ensombrecida por la lejanía, con acen- 
to tranquilo dijo: 

—En aquella dirección debe quedar la en- 
trada del Guazú, por allí nos eseurrimos, quince 
años después de la victoria del Juncal, en per- 
secución de una escuadrilla armada en Monte- 
video por el gobierno francés, que habían con- 
fiado a Garibaldi para llevar pertrechos de 
guerra al ejército revolucionario del gobernador 
de Corrientes, don Pedro Ferré, 

¡Ah! el viejo Brown era temerario en el 
combate; amaba el peligro y lo desafiaba con 
valor impávido; buscaba al enemigo y lo ata- 
caba sin contar jamás el número, como si gozara 
cuando se sentía rodeado de hocas de fuego, 
entre andanadas de cañón y metralla, confiado 
en su pericia y en la bravura loca de sus abor- 
dajes. - 

Así lo vió la bahía de Montevideo el año 1814, 
en aquel duelo inaudito cuando fué a retar a la po- 
derosa escuadra del 


clamó: r 
—La isla del Jun- 
tal, 
El anciano con- 
Mtró la mirada en 
ll faja móvil del 
totoral que circuía 
el islote, y como si 
acudieran en tropel 
E memoria los 
a erdos gloriosos 
que aquel sitio 
A teatro, con 
Mplicidad justi- 
“léra, respondió: 
Bros La isla de 
wn debiera lla- 
MArse, por su haza- 
ña de echar a pi- 
que con goletas y 
nchones cinco na- 
VOS imperialistas Y 
tomar al abordaje 
el resto de la escua- 
YA, rindiendo a 
Su jefe que llevó 
Prisionero a Buenos 
2MTes, acción famo- 
Sá que recuerda un 
£seudo de honor con 
Sta inseripción: 
“Gloria a los 
oncedores en las 
A Uruguay, 
El coro de espec- 
adores se fué en- 
Sanchando, ávidos 


ce 


rey, con sólo: cinco 
buques armados en 
guerra, para des- 
trozarla después: de 
un día de combate, 
conquistando el do- 
minio de las aguas 
del Plata. 

Al lado de seme- 
jante jefe, sus ofi- 
ciales y soldados 
sentíamos natural- 
mente secreta emu- 
lación para no des- 
merecer ante sus 
ojos. Por lo demás, 
teniendo a Garibal- 
di por capitán de la 
escuadrilla enemi- 
ga, el baile sería 
bonito, como decía 
bromeando el viejo 
lobo de mar. 

La navegación 
del Paraná aguas 
arriba era muy len- 
ta por la falta de 
viento; nuestro al- 
mirante recorría 
nervioso la cubier- 
ta de su barco con 
el catalejo interro- 
gando al horizonte; 
temía que el audaz 
rival pudiera llegar 
a su destino sin dar- 
le caza. ¡Qué días 
y qué largas noches 


de ansiedad! Al fin el vicía dió una madrugada 
la señal: 

—¡El enemigo! 

Sobre la punta «saliente de una barranca se 
distinguía la escuadrilla de flanco, con. los bu- 
ques acoderados para presentar la línea de sus 
bocas de fuego. Una gran trinchera formada con 
tercios de yerba y petacones de tabaco la pro- 
tegía desde tierna. 

Una andanada de todas sus baterías saludó 
nuestra presencia, a la que no pudimos contestar 
porque la fuerte correntada nos impedía poner 
nuestros buques de costado. 

—Bueno; nos acercaremos llevando los bar- 
cos a la sirga— dijo Brown tranquilamente — 
poniendo que varios marineros saltaran a 
tierra com cables para arrastrarlos. Mientras 
tanto los cañones enemigos seguían tronando, 
y el fuego de fusilería desde la trinchera nos 
harría con tiros certeros. Teníamos ya algunos 
muertos y heridos y todavía nues- 
tros cañomes permanecían mudos. 

—Guardiamarina — ordemó en- 
tonces el almirante al más ¡joven 
de sus oficiales—¡a 
desalojar esa trin- 
chera! 

Una guerrilla se 
lanzó al asalto de 
la barranca atrin- 
cherada, y a la ba- 
yoneta en un entre- 
vero sangriento hi- 
zo enmudecer a los 
ocupantes que se 
refugiaron en los 
buques. Cuando el 
oficial volvió a bor- 
do, el viejo Brown, 
con los ojos empa- 
ñados de lágrimas, 
se desprendió la es- 
pada y ciñéndosela 
a la cintura le dijo: 

—Muchacho: eres 
digno de llevarla a 
la pelea! 4 

Con no poco tra- Ñ 
bajo habían tomado su posi-A 
ción de combate tres de nues- 
tros buques. Se oyó un ¡viva.¿ 
la Patria! y la insignia del almirante 
flameó al viento indicando zafarran- 
cho. Y el combate rabioso y tremendo 
comenzó, como era de esperar teniendo 
frente a frente aquellos rivales formi- 
flables: Brown y Garibaldi. 

Tras un día de incesamte cañoneo la noche 
cayó, pero la suerte del triunfo quedaba inde- 
cisa. Los clarines de ambos combatientes echa- 
ban dianas. 

Pensamos en curar los heridos y dar de comer 
a la tripulación, y en esto estábamos cuando 
un ¿quién vive? y el fogonazo de un tiro en las 
sombras nos anunciaron que favorecido por la 
obseuridad el enemigo intentaba asaltarnos. El 
balazo fué felizmente tan certero que partió el 
eráneo del jefe, y tras una carga a machete los 
asaltantes se desbandaron. 

Pero con Garibaldi mo había que desenidarse. 
Una hora después se vió venir en dirección al 
centro de nuestros barcos un brulote con fuego 
encendido, para que al chocar hiciera explosión 
y los incendiara. 

—A cortar la mecha y desviarle la dirección— 


Dib. de Peláez. 


me ordenó el almirante. Con cuatro marineros 
realizamos la operación y el brulote apagado si- 
guió aguas abajo. No fué menos efusivo en sus 
generosos vaticinios el noble marino al verme re- 
gresar.—Lo que has hecho es mucho para tu edad 
—me dijo estrechándome la mano rudamente. 

La noche transcurrió sin otros incidentes, pero 
al elarear el día los cañones volvieron a retum- 
bar con vigores muevos y más encarnizamiento. 
Nuestros buques habían acortado la distancia y 
sin duda previendo el abordaje inminente, Ga- 
ribaldi hizo volar los suyos y ganó la costa hu- 
yendo con los sobrevivientes de la carnicería. 

El barco mandado por Brown ya estaba enc!- 
ma, y la marinería con las hachas y machetes 
promtos para abordar el único buque enemigo que 
N aún permanecía en línea de 
Ñ combate; pero en aquel ins- 
tante empezó a humear. 

—¡Listo un bote y apagar 
la mecha antes de que haga 
explosión! —le oímos 
rugir colérico al vie- 
jo lobo presintiendo 
el peligro. Después 
alzó el puño en di- 
rección a los fugiti- 
vos, diciendo des- 
preciativo: 

—¡ Traidores, “god- 
dam”!... Así no pe- 
lea la escuadra ar- 
gentina. 

Dos botes se des- 
prendieron al mismo 
tiempo remando 
apresurados hacia el 
barco abandonado. 
Tripulaba uno el 
guardiamarina a 
quien Brown regaló 
su espada, al desalo- 
jar la trinchera, yo 
tripulabia el otro. 
Fué una regata de- 
sesperada; los botes 
volaban, los remos 
caían como hachazos 
haciendo saltar chis- 
pas al río y nosotros 
die pie ¡junto al ti- 
món apurábamos a 
gritos a los bravos 
remeros que, enarde- 
cidos se desafiaban 
de soslayo con mi- 
rada altanera. 

Mi bote era más liviano y tuve la suerte de 
pisar primero la cubierta. El fuego salía ya del 
castillo de proa y la mecha encendida se extendía 
a lo largo hasta bajar a la santabárbara. Unos 
minutos más y el barco volaba en pedazos. De un 
pisotón apagué la mecha mientras los baldes de 
los miarinerós inundaban el depósito de la pólvora. 
Entonces sobre la cubierta ensangrentada que 
pudo ser nuestra tumba, Jos brazos del rival se 
anudaron a mi cuello y con una voz que le brotó 
del fondo del corazón balbuceó: 

—¡Bravo, hermano!... 

Así fué el combate de Costa Brava, el año 
42,—dijo el viejo comodoro don Bartolomé Cor- 
dero, que tuyo en sa vida de marino todas las va- 
lentías altas, y añadió terminando el emocionante 
relato com acento tranquilo: 

—Donde nos estrenamos con mi hermano Ma- 
riano, el almirante. 


Martiniano LEGUIZAMÓN, 
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Los nuevos prisioneros paseando por las calles de Aigle, con algunos miembros de sus familias 
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¡ Verdun! Un defensor de Verdun... 

Se pone de pie. No se contenta con dar la 
mano al soldadito. Lo abraza... Y en se- 
guida, para borrar ese gesto tan poco cien- 
tífico, pero tan hermoso, grita: 

—¡ Otro soldado! ¡Adelante! 

Y penetra en el consultorio otro soldado. 
Está más pálido que el anterior. Luce como 
una condecoración una gran venda que le 
cubre la garganta, el mentón y la boca. 

— ¿Su nombre? 

No contesta, No puede hablar. Riéndose 


. 
con los ojos, muestra un manojo de papeles 
con timbres y con sellos. El médico lee los 
documentos. Frunce el entrecejo. Vuelve la 
nn 


Aigle (Suiza), junio de 1916. 


Llegan de Alemania nuevos trenes. Llegan carga- 
dos de miseria gloriosa. Por las ventanillas salen 
gritos alegres. Se ven muecas tristes. Son los prisio- 
Nsros franceses que atenúan su desdicha, con sus 
lusiones... Vienen enfermos. Llegan incurables... 
¿Pero, acaso, no es mejor para sus corazones juve- 
miles, vivir en libertad con las alas rotas, que agoni- 
zar repletos de salud, en las frías y feas y foscas 
prisiones alemanas? Es por eso que olvidan al Negar 
a Suiza el lamento de sus pobres carnes dolorosas, 
Para sentir la emoción de creerse libres... 

Al bajar del tren, en Aigle, desfilan, uno a uno, 
bor la oficina del médico inspector. Allí se les entre- 
ga una tarjeta con el nombre del sanatorio donde 
van a instalarse, y con el número de la cama donde 
Yan a... ¿morir? 

Un médico los interroga amablemente: 

—¿Su nombre? 

—Pierre Grando. 

—¿ Enfermedad ? 

— Tuberculosis. 

—i¿ Dónde fué tomado prisionero? 

—En Verdun... 

. El médico, que es un helvético de origen francés, 
Siente al oir el sagrado nombre de Verdun, un chu- 
cho de entusiasmo. 


mirada, con pena, al soldado, y le dice: 

—¿A ver? Muéstrame... 

El soldado abre la boca. El médico y yo: miramos. 
¡Gran Dios! No tiene lengua... 

—*Un casco de granada—dice el certificado ale- 
mán—penetrándole en la cara, le destrozó una man- 
díbula, arrancándole la lengua de raíz.” 

— Hijo mío, ¿sabes escribir? —le interroga el 
médico, tuteándolo, como si la desgracia de ese in- 
feliz, le diera derecho a ser su padre. 

El soldado hace una señal afirmativa. El doctor 
le ofrece un lápiz. Le aproxima un pliego de papel: 

—¿ Dónde te tomaron prisionero? Escribe aquí... 

Y el otro, con su tosca.mano de campesino, traza 
seis letras grandes y desiguales que bailan en el 
papel como las huellas de un gallo que parecen es- 
trellas : 

—¡ Verdun ! 

¡Cosa extraña! Las últimas remesas de prisioneros 
incurables son todas de Verdun. Antes, los alemanes 
mandaban solamente aquellos soldados que desde 
hacía mucho tiempo yacían enfermos o heridos en 
sus hospitales y presidios. Así, al entrar en Suiza, 
sólo podían contar de Alemania cosas muy viejas y 
sin interés para nadie... Pero, ahora, no se fijan 
en eso. Tan pronto como descubren que sus prisio- 
neros sufren y que no tienen curación posible, se 
desprenden de ellos con ina rapidez de enloquecidos. 
Los mandan lejos, para que se curen. Los tomados 


e 


ora 


en Verdun, son recien- 
tes, Algunos hace dos o 
tres meses que cayeron 
en las garras prusianas. 
Comentando esta nove- 
dad con los mismos fran- 
ceses, les digo : 

—““¿ Entonces, Alema- 
nia conserva todavía un 
sentimiento humanita- 
rio? Antes de que uste- 
des se empeoren en el 
cautiverio, ¿los manda a 
Suiza en busca de sa- 
lud?” 

Unos se burlan de mi 
ingenuidad y otros fes- 
tejan la ironía... 

—““¿ Sabe usted lo que 
sucede ?—me explica un 
marsellés.—Sucede lo si- 
guiente: los alemanes 
están muriéndose de 
hambre. Apenas tienen 
para alimentar a sus tro- 
pas. En cuanto a los pri- 
sioneros, los tratan peor 
que a los perros... Y se- 
guramente no los tratan 
mal por capricho ni por 


Un grupo de 
heroicos  de- 
fensores de 
Verdun, pri- 


odio. Los tratan así por  siomeros de 
necesidad... Temen las los alemanes, 
represalias. En Francia que han sido 
hay un millón de prisio- enviados a 


Suiza para 
curarse y que 
firman la no- 
ta dirigida a 
Fray Mocho 


neros alemanes, que sería 
muy fácil dejar morir de 
hambre. Si los tratan mal, 
es porque no pueden tra- 
tarlos mejor. Siéndoles 
imposible comerse a los prisioneros, se 
apresuran a deshacerse de los más mo- 
lestos por su enfermedad o su invalidez. 
Nos mandan aquí, bajo un pretexto fi- 
lantrópico. Filantrópico para ellos. Lo 
que nosotros comíamos allá, se lo come- 
rán ellos ahora... En esta forma, se 
evitan las molestias y los gastos de ma- 
nutención. Aquí en los sanatorios, no les 
castamos ni un céntimo: el gobierno 
francés paga nuestros gastos a los hote- 
leros y mrédicos suizos, como el gobierno 
inglés paga los gastos de los prisioneros 
británicos... Nuestras enfermedades son 
un ahorro para el kaiser. 

—¿El ahorro de la sopa del loro?... 

—$í, señor. Muy bien—agrega un sol- 
dado parisién. — Pero en Alemania el 
ahorro de la sopa del loro es importantí- 
simo, porque hay que tener en cuenta 
que si la miseria obliga a los pobres a 
alimentarse con esa triste sopa destina- 
da al loro, los ricos en Alemania se co- 
men el loro.,;.” 


Los prisioneros tomados en Verdun se 
diferencian de los prisioneros de otras 
batallas, en la impresión que sus relatos 
bélicos sugieren a nuestras ánimas cu- 
riosas. Es una impresión que está más 
de acuerdo con el espectáculo de las gue- 
rras antiguas, que con la monótona car- 
nicería subterránea de la guerra moder- 
na, Los prisioneros de Charleroi, o del 
Argona, al narrar las aventuras en que 
intervinieron; dan la sensación de una 
guerra demasiado científica. Demasiado 
sabia. Demasiado mecánica. Demasiado 
automovilística... Oyéndoles contar las 
peripecias del combate, sentimos admira- 
ción por los cañones, por las torres blin- 
dadas, por los proyectiles, por todo lo 
que proviene de las fábricas... Es como 


asistir a esas descripciones de batallas que los ofi- 
ciales del estado mayor que acompañan a los perio- 
los hoteles del camino, ante un 
gran mapa, indicándonos con el puntero los movi- 


distas, nos hacen en 


, Des grands monts vien! le secours. .” 
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Nota que un grupo de defensores de Verdún envía a Fray Mocho, por 
intermedio de nuestro corresponsal Soiza Reilly, agradeciendo el 
obsequio de las fotografías que se les tomaron en el cautiverio, des- 
tinadas a sus familias residentes en Francia 


mientos de las tropas invisibles, mientras los paci 
llos de café en los platos, y las granadas que revien: 
tan afuera, amenizan con su ruido la monotonía de 
la descripción, 


Pero, oyendo a los prisioneros 
de Verdun, se experimenta la 
realidad perfecta de la guerra 
umana; de la guerra vieja; de 
la guerra entre fieras y entre 
hombres que se matan cuerpo a 
Cuerpo; de la guerra de los tiem- 
pos antiguos; esa guerra que 
Crefamos fuera una fantástica 
Creación de poetas enfermos de 
Ceroismo, .Ante el valor épico 
ue los hombres derrochan en la 
batalla de Verdun, la guerra me- 
Cánica de los cañones prodigio- 
Sos y de los proyectiles inferna- 
les, palidece como juego de ni- 
ños... Es necesario oir a estos 
hombres para darse una idea 
Justa de la espantosa grandeza 
de la batalla que comenzó hace 
Cuatro meses y que prosigue ca- 
da día más intensa, más san- 
grtenta, más loca... 

—“Cada fortaleza—me cuenta 
el soldado Santerille, que en Pa- 
Tis era “camelot du roi”,—cada 
fortaleza de las que rodean la 
ciudad de Verdun, es un campo 
de batalla con un ejército propio 
que lucha por separado, como los 
Castillos de la Edad Media en 
las guerras feudales. Muchos 
Creen que en esta guerra las for- 
talezas son simples balwartes, de- 
trás de cuyas sólidas murallas, 
los soldados pelean, sin salir al 
Campo... ¡Es al revés! Como la 
sruesa artillería enemiga posee 
Cañones de calibre suficiente pa= 
Ta hundir las murallas más só- 
idas y destrozar las más recias 
Cúpulas blindadas, los fuertes re- 
Sultan flojos puntos de apoyo pa- 
ra los ejércitos. Una fortaleza, 
nO es nada más que un centro 


El aviador más joven de Francia, Mar- 


cel Thirian, héroe de Verdun, prisio- 
nero de los alemanes y asilado en Sui- 
za, donde se asiste de tuberculosis a 


para hablar de Paris y de la gue- 
rra. Un día me dijo: “Tan pronto 
como caigan los fuertes de Doua- 
mont y de Vaux, entraremos triun- 
fantes en Verdun.”—““¿ Entrar ?— 
pensé yo.—Es muy fácil decir- 
o.” Al poco tiempo, los dos fuer- 
tes cayeron. Pero, los alemanes 
no entraron en Verdun. ¿Por 
qué? Porque cuando se posesio- 
naron de los escombros de dichas 
ortalezas, se vieron acosados 
por una tempestad de fuego más 
terrible y más eficaz que la que 
habían sufrido de ambos “fuer- 
tes”. Al recibirse en Alemania 
a noticia de la toma de Doua- 
mont y de Vaux, festejóse en 
todo el imperio la “victoria d 
Verdun”, creyéndose inminente 
a posesión de la ciudad. A los 
pocos días, viendo que Verdun 
no caía, el ánimo del público de- 
cayó hasta el extremo de que los 
prisioneros se enteraron de esa 
desilusión. 

—¿Y Verdun ha caído ?—pre- 
gunté una tarde al oficial que 
me había hecho el pronóstico.— 
Usted me dijo que tan pronto 
como Vaux y Douamont cayeran, 
los alemanes penetrarían en Ver- 
dun. 

—““Amigo mío”"—me repuso el 
oficial con esa austeridad sin- 
cera con que los bávaros piensan 
en serio las cosas más ridícu- 
las... “Si quisiéramos entrar en 
Verdun, ya hubiéramos entrado. 
Pero, ¿cómo quiere usted que 
expongamos al valiente ejército 
del kronprinz a una muerte se- 
gura? ¿No sabe usted que en 
Verdun hay: una horrible peste 
de cólera?” 


Mi : la garganta 
tapas. Es un punto de refe- 
Tencia. Es un nudo que «ata los diferentes tro- 
zos de la línea de fuego... La verdadera fuer- 
za que los defiende, no está en su interior. No 
se esconde detrás de las murallas... Los de- 
£nsores del fuerte están apostados a su alre- 
'edor y a veces a grandes distancias, metidos 
en las zanjas y trincheras y pozos y subsuelos 
ue convierten aquellos parajes en peligrosos 
tremedales del Vesubio, donde el enemigo se 
unde como los turistas imprudentes. Ahora 
Se habla de la caída del “fuerte de Vaux”, Yo 
e estado allí y puedo afirmarle a usted que 
el fuerte de Vaux no ha caído. Habrán caído 
en poder de los alemanes sus viejas murallas de 
Piedra. Habrán caído sus torres blindadas, he- 
chas añicos. Habrán caído los pocos hombres 
que allí estaban de guardia, hundiéndose com 
el heroico jefe coromel Raynal, del mismo mo- 
do que el comandante de un buque de guerra 
Se hunde con su estado mayor cuando la nave 
Se va a pique... Pero, la verdadera fuerza mi- 
litar del fuerte de Vaux, la verdadera potencia 
bélica del altivo baluarte, la verdadera artille- 
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a y el verdadero. ejército que cuidan esa puer Pierre Grando y René Pallú, defensores del fuerte de Vaux, 
que olvidan sus penas trabajando en confeccionar unifor- 
mes para sus compañeros 


ta de acceso a Verdun, no han caído, ni podrán 
Caer, por la sencilla razón estratégica de que 
os fuertes, all derrumbarse, distraen la aten- 
Ción del enemigo, ayudando a las tropas que los de- 


—Yo me eché a reir—concluye diciéndome el ame- 


fienden en los alrededores, a replegarse en parajes 
más sólidos. Además, el ejemplo de los fuertes de 
Lieja y de Namur nos enseñó desde el principio de 
la guerra que la artillería está más segura lejos de 
Os fuertes que dentro de sus murallas, Por eso, al 


tomar a “Vaux”, los alemanes no ham encontrado  vasor. 


no soldadito francés.—Pero en mi interior pensaba 
“Il y a le choléra a Verdun? Ah, no! Il y a la colére 
dans toute la France! 

En Verdun. no hay cólena. Pero, en cambio toda 
la heroica Francia enrojece de cólera frente al in- 


Más que pequeños cañones inútiles.” 

espués de un silencio, continúa: 
, Cuando estaba curándome en el presidio de 
Baden-Baden, un joven oficial de Baviera, simpati- 
20 conmigo. A menudo se sentaba junto a mi lecho 


He preguntado a otros prisioneros cuál es, según 


su criterio, la situación de Verdun. Uno de ellos me 
dijo: 


—*“Verdun ha sido casi destruída por el barbaris- 


no de los cañones de Krupp. 
Pocos edificios quedan en 
Ha sido necesario eva- 
los hospitales de san- 
donde se .curaban los 
mismos prisioneros alema- 
nes. Parece que el enemigo 
apunta sus baterías adrede 
hacia donde ve una bandera 
de la cruz roja. Al general 
Dubois, que es el coman- 
lante militar de la plaza, lo 
vi a menudo pasear a caballo 
por entre los escombros. Si 
Verdun cae, la ciudad már- 
ir del Mosa habrá cumpli- 
do ya su misión estratégica, 
que no es otra que dar tiem- 
po al ejército francés a for- 
tificarse más atrás, en po- 
iciones, inexpuenables que 
irrancan de Naudiomont, 
aiville y Frommeville. 
in la guerra, las ciudades 
son útiles mientras el ejér- 
cito pueda vivir en ellas. 
Cuando todas las casas es- 
tán en el suelo, cuando llue- 
ve plomo derretido, la tác- 
tica exige que se las defien- 
da hasta que se construyan 
nuevas atalay Las posi- 
ciones que tenemos delante 
de Verdun, no son por la 
naturaleza del terreno tan 
importantes como las que 
hay detrás. Los alemanes, 


==.” 


Otro héroe, Roberto Poirier, zapatero, con el co- 
rresponsal de Fray Mocho 


como nosotros luchan de- 
fendiendo la patria. Cuan- 
el hombre defiende su ho- 
gar invadido y violado, 
siente más vigor que cuan- 
do invade y viola los nidos 
ajenos. Si yo, que soy fran- 
cés, digo: “peleo por Fran- 
cia”, sé que defiendo mí c 
na. Y defiendo la cuna 

mi madre y la cuna de mi 
padre, y la tierra donde na- 
ció mi abuelo, y mi bisabuelo 
y mi tatarabuelo... Y de- 
fiendo los derechos que tie- 
nen a Francia, los glóbulos 
más pequeños de mi sangre 
¡Ah, camarada! Crea usted 
que .es hermoso sentirse 
dueño en absoluto de la tie- 
rra donde nacimos. Cuando 
pienso que todos mis ante- 
pasados desde hace seis si- 
glos, son franceses, sin mez- 
ola,—más franceses aún que 
la Marsellesa, más frances 
todavía que el nombre de 
Francia, —siento pena de los 
que no pueden decir lo mis- 
mo-.que yo digo.” 

Se interrumpe. Me mira. 
Ve que, de repente, he deja- 
do caer mi alegría : 
aturalmente,—agrega, 
—lo que yo digo de Fran- 
cia, como francés, lo pued: 
decir un italiano, de Italia ; 
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El soldado alpino Santerille, prisionero cerca de Verdun, y que en París era '“camelot du roi'””, en la puerta de 
la iglesia de Leysin, después de oir la misa cotidiana 


violentamente atajados en el Mosa durante cuatro 
5, creyeron, sin duda, que nuestra resistencia 
respondía a la importancia bélica de la ciudad. ¡ Tar- 
de se han convencido de su error! Y desesperados, 
sondos, fanáticos, tan pronto se estrellan con- 
como contra Perthes o contra Chattan- 


Ah! —exclama el soldado Robert Poirier, 
en el taller del sanatorio pone media su 
un «hotín,—¡ Pero echaremos a los alemanes para 
-mpre de Francia! Los echaremos, tarde o tem 
no, porque, el triunfo siempre favorece a los (que 


un ruso, de Rusia; un inglés, de Inglaterra... Y us- 
ted, señor, ¿también tendrá una patria antigua como 
Francia >” 

—Yo pienso en mi abuela, que era irlandesa. En mi 
abuelo, que era de Portugal, En mi bisabuela, que 
era de Calcuta. En mi tatarabuelo, que era de Escan= 
dinavia. Y en mí, que soy charrúa... 

— ¿Dónde nació usted?—insiste el soldado. 

—“En la torre de Babel—le contesto.—En la pa- 
tria de los que todavía no tienen Patria: en Amé 


Juan José SOIZA REILLY. 


rica,” 


tes se ha abierto la exposición de Carlos P. 
Ripamonte, constituyendo las ciento y tantas 
obras un conjunto que caracterizan al pintor 
netamente argentino, por la fuente de ins- 
Piración—ceriolla en su totalidad—y por 

la ejecución —que traslada sin amanetra- 2 
mientos de escuelas extrañas los asumo E E 
Sugeridos por la vida argentina o por la A 
tradición en su ambiente “propio. Ripa- 
Moute ha pintado muchos tipos y ha evocado figuras del 
pasado con tal honradez y discreción en el procedimiento 
artístico, que la emoción del momento trasladado a la tela, se 
trasmite de inmediato a la mente del visitante. 


El señor Carlos P. Ripamonte 


Muchos de los cuadros, como 
““Canciones del pago”? hoy pro- 
piedad del Museo, y primer 
premio en el concurso de cos- 
tumbres argentinas realizado 
en 1910, son ya conocidos y 
pertenecen a galerías particu- 
lares. Pero no por ser conoci: 
dos es menos agradable el con 
templarlos y renovar la sensa- 
ción de arte que cada uno de 
ellos produjo en la época de su 
primera exposición. Entre los 
nuevos se destaca Cabral (Com- 
bate “de San Lorenzo). La 
carga de caballería es impe- 
tuosa y la actitud del heroico 
salvador de San Martín decidi- 
da y fiera. 


Cabral. (Combate de San Lorenzo) 


Del concurso cinematográfico “Fray Mocho” 


Una escena dramática. — “Margarita 
(artista Vina Velázquez) ve en sue- 
ños a Eduardo en peligro”? 


Algo sobre 


“LA ÚLTIMA 
LANGOSTA” 


Todo un señor catarro rebelde a 
las tisanas, a los jarabes y pasti- 
las pectorales, a las cataplasmas 
y a otros items de protocolo far- 
macéutico, llevó al Chaco salteño 
a nuestro camarada Samuel Po- 
poff, en tren de curación y de 
descanso. 

—$Si la clima di aquelia región 
no mi sana, siguro qui astiro la 
pata pir simpre adiós, mitá de mi vida, si acabó 
la dolce di leche. 

Y Popotff se marchó. Corría el mes de junio. 
Se marchó con su maquinita fotográfica, su in- 
separable compañera, y con una “linghera” de 
cireunstancias, *linghera*? de tiro rápido, des- 
tinada a ocupar poco espacio. 

Nosotros, los de este convento periodístico, 
le despedimos con la misma emoción que Maneco 
Demaría a Ruy Barbosa, y de paso, formulamos 
los votos reglamentarios por su muy rápida me- 
joría. 


langosta””, 
premio 


Popoff se ubicó en Embareación, como hués- 
ped del mentado hotelero *“Don Pedro el Cruel? a 
pára iniciar su programa restaurador a base de 
churrascos, locros, cabalgatas y vino Cafayate. 
Todas las tardes se iba a matearia a orillas del 
río Bermejo, distante legua y pico de su acci- 


Señor Enrique L. Mi- 
ller, de Mendoza, au- 
tor de “La última 

primer 


Señor Rodolfo Romero, 
de Buenos Aires, au- 
tor de *““Hueman””, 
segundo premio 


Señor Ernesto Biagosch 
(hijo), de Córdoba, 
autor de ““El fin de 
las Misiones””, tercer 
premio 


dental e improvisado samatorio. Y pasaron los 
días, churrasqueando, mateando, bostezamdo... 

Una buena mañana, la tranquilidad del hotel 
de alfajía donde se hospedaba Popoff, fué alte- 
rada por la invasión de seis personas luciendo 
prendas de vestir completamente exóticas para 
semejantes alturas, surtida colección de ““bree- 
ches”? cuadrieulados, polainas de cuero de rino- 
ceronte y de cuero de jabalí ahumado, chamber- 
gos tipo boer, fajas policromas, amén de féno- 
menales cuchillos de monte, escopetas de repe 
tición, una máquina cinematográfica, tres mun- 
dos y quince maletas y maletines. Popotf, un 
tanto horrorizado, indagó: 

—Don Pedro la Croiel, ¿quínes istán pirsomas 
ista cumparsa?... 

—Son artistas de un cinamatógrafo. Vianen 
a sacar vistes: del Shaco. Buena gente. ¡No son 
ledrones, conejo! Hay de todo como en ferme- 


cía: itelianos, espe- 
ñoles, eriollos. ¡Ya 
proberán las ““mon- 
getas?*? de mi fon- 
de! ¡Conejo! 

Y Popoff, avanzó 
en procura del jefe 
de la expedición ci- 
nematográfica, 

—¡Mi más quiri- 
do almirante! ¡Cile- 
bro di verla pir is- 
tas alturas! ¡Quí 
vientos la traen! 

— ¡Hola, dom Sa- 
muel! ¿Usted por 
aquí?,.. 

Todo un abrazo 
fraternal. 

—¡Quín la iba di- 


curso?... ¿Mi poi- 
des dice?... 

—No tengo incon- 
veniente, don Sa- 
muel, aunque en es- 
te caso me anticipe 
a la publicidad. Pe- 
YO... entre ex cole. 


Algunos de los intér- 
pretes.—De ¡izquier- 
da a derecha: seño- 
res Serude (artista 
teatral), Poruzzi 
(operador), Smurro, 
Di Carlo (artista tea- 
tral), y B. Dittori, 
que militó en la *“Mi- 
lano Film”, Sobre la 
plataforma de una 
vagoneta de ingenio 
azucarero jujeño, con 
máquina cinemato- 
gráfica, pito y todo 


Una escena de la serie cómica.—Fortunato (Rafael Octavio Smurro), pintoresco chacarero, y su esposa 


cir qui dispoiés tantos anios no viniéramos inco- 
lentra in la rabadilia di la mundo!... 

En efecto, Samuel Popoff, había sido ayudan- 
te fluvial del jefe de aquella expedición, señor 
Juan P, Calatayud, hace euasi dos lustros, con 
motivo de las corridas de toros dominicales con 
asiento cómico en la Colonia (R. O. del U.). De 
ahí, que Popoff, rotulara **almirante”” al caba- 
llero en cuestión, al recordar la gorra a lo Nel- 
son que él mismo gastara cuando *““Bombita?” 
“¿huseaba bichos de verdad y bichos de frigorífico. 

—Aquí me tieme usted, don Samuel. Vengo a 
ultimar la confección de la película que obtuvo el 
primer premio en el concurso cinematográfico 
Fray Moctío. Escenas de indios... viajes a tra- 
vés de esteros y picadas... algo del río Berme- 
Jo... costumbres chaqueñas. .. 

—Mi legro mucho, mi legro. ¿Y quín astubo la 
Zran soiertudo qui pesca primer premio la con- 


gas de navegación... todo es permitido y, de 


vapa, se impone. El ingeniero Enrique L. Mi 


ller, segundo ¡jefe de la oficina dle puentes y ca- 
minos de Mendoza. 

—¿ Y la segundo premio?... ¿Quín si la llevó? 

—Un periodista, Rodolfo Romero. 

—¡Mucho qui más mi legro! ¡Rodolfo istá mi 
coliega! ¡Dios la bindiga Marteniano Leguiza- 
món, Artoro Giménez Pastor, sinor Dubau, sinor 
Gerchunoff y demás cabalieros la jorado. ¿Di quí 
asunto trata la film di mi coliega Romero?... 

—*“*Hueman??”, drama que tiene por escenario 
la línea de fortines. En él figuran malones, esce- 
nas de la vida militar y de la vida de toldería, 
film eminentemente nacional, pletórico de paisa- 
jes. El tercer premio se adjudicó a Ernesto Bia- 
gosch (hijo), de Córdoba, autor de “*El fin de 
las Misiones”?. Y pare de contar. 

RIMAC. 


Concurrentes al baile celebrado el 
sábado anterior, en el hotel *“Ca- 
rapachay'”, en Olivos, a bene- 
ficio, de la Cruz Roja Británica 


Organizada por un grupo de 
distinguidas señoras de la colec- 
tividad británica, a beneficio de 
la Cruz Roja Británica, se llevó 
a efecto el sábado último, en los 
salones del hotel Carapachay, una 
velada que resultó por todo ex- 
tremo brillante y agradable. Tan- 
to el baile como los restantes nú- 
meros del programa alcanzaron 
el más lisonjero éxito, siendo cre- 
cida la concurrenc La presi- 
denta de la comisión organiza- 
dora, señora de Mackie, esposa 
del cónsul británico, fué muy fe- 
licitada. 


La presidenta de la comisión or- 
ganizadora de la fiesta, señora de 
Mackie y la señora de Pruden, 

durante el lunch 


Grupo de enfermeras 


del Hospital Británico 


0 Antonio Alice es un 
Pintor bien intencionado y 
que sigue una senda por 
la cual llegará a la meta. 
Es sencillo en la presenta- 
ción del asunto — con esa 
difícil sencillez que es la 
suma del arte y significa 
alta cultura y selección de 
concepto—es sobrio en el 
trazado y discreto en el 
color, cualidades que por 
desgracia no todos los pin- 
tores argentinos cultivan 
con el afán que debieran 
y con las cuales se llegaría 


Retrato de la poetisa marquesa 
Rina M. Sierazzi 


EXPOSICIÓN ALICE 


Confesión. Cuadro premiado en el Salón de 1914 


a crear obras nacionales 
de positivo mérito. 

Las 92 telas—entre las 
cuales figura San Martín 
en Boulogne sur Mer—es- 
tán expuestas en el salón 
de la calle Lavalle 633, 
Hay muchas, paisajes sen- 
tidos, notas fugaces y re- 
tratos—aparte de la gran 
tela de aliento menciona- 
da. Los retratos, sobre to- 
do, son los que acusan en 
Alice sus mejores condi- 
ciones «Ve pintor veraz e 
idealista. 


Retrato de la señora Leticia de 


Zingoni 


El maestro Ercole Galvani 


Doctor Rodolfo Rivarola 


Primer congreso farmacéutico argentino 


En el '“Prince George'” durante el discurso del presidente de la comisión ejecutiva, señor Carlos 1. Morteo, inaugu- 
rando las sesiones, el 23 del corriente 


La concurrencia 


En la sociedad protectora de animales “Sarmiento” 


E 


= 


presidente de la sociedad, señor José Pérez Mendoza, hablando en el acto de la distribución de premios, veri- 
ficada el sábado anterior 


Manchitas domingueras 


“PER IN GOTO DE VIN” 


“¿E osté, qué hace, don Faría? 

—Miro, don Batista... 

—Mecor saría que osté se recuntara com nosotro in 
la cancha de la bocha e de lo bochine, despoés d'esta 
Partida, para fogar in la que biene. 

—| Arime, Batista! ¡Vamo! Dispacio... dispacito... 
Aagarando por la diirecha... ¡fino, fino!... 

—¡Ma décase de darme de la lesión, Ghighín, ma dé- 
case! ¿Me lo va dicir a yo, que foí campeón a la bo- 
tha, coando 1'agoa del río de la Plata se relamía pru- 
Plamente a cunto de l'istatoa de Mazzimi, al Paseio 
de Culio?... ¡Ma qué arimarl ¡Se la dago chanta 
al bochín, se la dago! 

Y el bochín cambió de ubicación, a paladar de don 

atista, 

—Semo caído de la pichunera, semo caido... 

—Por chiripa, don Batista. A lla suerte le llaman 
Puntería, ¡Qué “'batacaso'”l... 

—j Ya impiesa osté con lo terminacho de la pulítica 
de la careras, don Faría?... 

Y qué quiere hacerle?.., Donde hubo fuego, ce- 
Nizas quedan... Para hoy tenía tres ““fijitas””, pero... 

—De siguro que anoche se ne andubo de fariasiún, 
de signro... 

—No, don Batista, Anoche agarré temprano por el 
lao de los “tpalos'* de la catrera, y muchito antes de 
las diez, “cubría”? los '“'mil'? primeros ronquidos 

marcando” abajo de ''1'”. Hoy ando “'pato'”, y 
desganao, de yapa... 


—La careras... la careras... 

—i¡Ya va a ''volcar'” en el 
sofía barata, don Batista?... 

—¡Eh!... La careras están per lo tiburón grande, 
don Faría, por la quente de copetes, per lo manates 
ingoantao e con llo tubo di fielpa a la cornisa de la ca- 
besa, ma no, ¿sabe? per osté, don Faría, que poco de 
máis, poco de meno, tanto osté come éste suo amico, 
tironeamo que arguna dificurtá el carito de la vida... 

—-Sin embargo... las carreras... la tradición... 

—¡Ma qué tradisiún, ma quél La verdadera tradi- 
siún está al coego de la bocha, coego noble e orgo- 
yoso, coego de varún e no de cailafes estirao, coego 
que levanta 1'espírito al domingo, e que, coando mucho 
se pierde do o tre peso e se te sube un goto de vin 
al testamento. ¡A mí que no me vengan con la pulítica 
del fárbol e de la careras! ¡La bocha, al domingo o 
dentre simana! E todo esto procrama, ¿sabe?, ma d'ina 
vez, soltanto per in goto' de vin... 

—Usté es de los que achica el litro, y lo hace 
rrer en yunta'? con la cuarta... 

—¡Eh, don Faríal... Un litro de vin no hace del 
mal a nadie. De la vez in coando el cuerpo pide un 
día de vida, come la rana grida per l'agoa. ¡Ehn!... 
De tanto in tanto, cunviene dánsela chanta al bochín 
de Valegría... 


“*codo”” de la filo- 


“9 


Félix LIMA. 
Dib. de Peláez. 


El puerto, una mañana de niebla 


En la vasta extensión de la dársena, el humo 
de los barcos, disuelto, se funde con la bruma. 
En el agua, los botes, abren surcos de espuma. 
Y las viejas gabarras sudan negro rezumo, 


Meditativamente sobre un puente yo fumo 
la pipa, penetrando la nostalgia que abruma 
el alma de los barcos... Y una tristeza suma 
se diluye en mi espíritu por el papel que asumo... 


Por los diversos diques, como un férreo coro, 
de las gigantes grúas surge un temblor sonoro 
que llena este teatro de jarcias y de proras. 


“Y completando el cuadro, como monstruos heridos, 
lanzando humo en vellones y estridentes pitidos, 
cruzan las sombras negras de las locomotoras, 


Pedro HERREROS. 


Dib. de Hohmann 


“Doña Modesta Pizarro” l 


Ñ 

ll 

En el teatro Victoria se estrenó el 21, obteniendo un buen éxito, la comedia en tres actos ““Doña Modesta Pizarro””, A 

de don Alberto Ghiraldo.—Intérpretes principales: Sara Casaravilla (doña Modesta), Antonio, José y Aurelia Po- iÑ 

destá; Lea Conti (Jovita) 14 
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| A beneficio de la Asociación Mitre se realizó una función de cinematógrafo en el salón Boedo.—Teodoro Fernández ' 
en una de sus *“canciones””.—El público Í 


Necrología 1 


Señora Margarita Centeno Señora María Ganduglia Señor Raúl D'Amito Señor Federico Alonso 
de Alvarez de Dones 


A 


Pa A AN AAA 


La automática y el gobierno de las máquinas a distancia 


Notables ensayos de Torres Quevedo y Branly 


La antítesis entre 
la teoría y la prác- 
tica, dice José Ber- 
trand, en un sabio 
estudio sobre los 
progresos de la me- 
cánica, gusta a los 
ignorantes, estimula 
sus esfuerzos estéri- 
les; muchos creen 
aplicar la ciencia que 
nunca han estudiado. 
Sin saber nada, se 
puede inventar una 
máquina que marcha, 
ser admitido sin ob- 
jeciones ni consejos 
importunos a pagar 
una patente de in- 

Excmo. señor ingeniero don vención, cuyo núme- 
Leonardo Torres Quevedo, in- ro de orden solamen- 
ventor de la máquina analíti- te podría servir de 
ca y autor de un originalísi- advertencia Sería 
mo tipo de aeronave trilobu- curioso buscar y útil 
lada, que puede ser plegada decir, entre los cien- 
y transportada sin dificultad, to cincuenta y seis 
ofreciendo menor resistencia mil cincuenta y cua- 
a la marcha por el modo de tro proyectos acari- 
suspensión de la barquilla y ciados al principio 
el consiguiente menor obs- con tanta esperanza, 
táculo a la velocidad; mayor cuántos han podido 
oposición a las oscilaciones experimentar la prue- 
transversales y toda la su- ba de la experiencia 
perióridad de los globos fle- y sobrevivir; cuán- 
xibles en caso de arribada y tos, en menor núme- 
de descenso forzoso por des- ro, han enriquecido a 
garramiento sus inventores; cuán- 

Y tos, en fin, más glo- 
r10S08 y más raros, han conquistado, gracias a ellos, un 
puesto en la historia de la ciencia. Y todavía, ¡cuántas 
tristezas en esta muy corta lista! La justicia de los 
contemporáneos, nunca adelanta el éxito, la indiferencia 
espera, para verlo, la sanción de una larga práctica: y 
para retardarlo, 1a malevolencia no se contenta con vol- 
ver la mirada. James Watt, hace apenas ciento cincuenta 
años, escribía a su ilustre amigo el Dr, Black: ““¡De 
todas las cosas de esta vida, ninguna más loca que la 
de hacer invenciones!'” Sin temor, añade Bertrand, po- 
drían grabarse estas tristes palabras al pie de la estatua 
del gran inventor: En la radiación de una gloria tal, 
sólo decepcionarían a los envidiosos. 


¡Santa y noble y digna locura la de inventar, sobre 
todo cuando para hacer triunfar sus ideas, el inyentor, 
sacudido por las decepciones, mordido por la envidia, 
permanece inaccesible al desaliento y resignado a todos 
los sacrificios! Y no han debido ser pocos los del emi- 
nemte ingeniero español D. Leonardo Torres y Quevedo, 
que meditando sobre los principios simples de la me- 
cánica, forjando su espíritu en la dura 
disciplina reflexiva, ha sabido adelan- 
tarse a sus contemporáneos, marchando 
resueltamente a la conquista de nuevas 
y hasta él no soñadas realidades. Des- 
de muy temprano, en efecto, alumbró 
en su poderosa inteligencia el fuego 
sagrado «dlel genio inventivo. Otro es- 
píritu ilustre, el ingeniero D. Francis- 
co de P. Arrillaga, secretario perpetuo 
de la Real Academia de Ciencias de 
Madrid, ha dejado constancia en no- 
bles y justicieras páginas de la carac- 
terística del entendimiento e ingenio 
de Torres y Quevedo: no ses, dice el 
señor Arrillaga, que una leyenda vul- 
gar, que atribuye las invenciones a la 
casualidad, haga creer que Torres Que- 
vedo, que de tantas es autor, procede 
a la ventura. No hay, propiamente ha- 
blando, tales invenciones al acaso. 

Mas a las veces los inventores han lle- 
zado a producir aparatos,. máquinas, 
herramientas, de cuyo funcionamiento 
con amtelación 'no se habrían podido 
¡formar juicio y: que, con posterioridad, 
se ha visto que correspondían a fun- 
damentos científicos no sospechados 
por ellos; e inversamente, disquisicio- 
nes de ciencia pura, de absoluta idea- 


lidad, vienen a engendrar mecanismos Fig. 1. Esquema del principio del 
““contacto retardado”? o “re- ñor D. Francisco de P. Arrillaga, en 
trasado””, para el gobierno de la solemne entrega de la Medalla Eche- 
los diferentes aparatos por una garay al Exmo. señor D. Leonardo To- 


y artificios en que sus autores no hu- 
bieran pensado en modo alguno, 

No es de éstos ni de aquéllos el caso 
de Torres Quevedo. sola palanca 


Nada ha inventado que de antemano no se hubiera 
propuesto y no hubiese planteado científicamente; y al 
discurrir sobre la fecundidad de la idea, que trataba de 
realizar, ha profundizado en la teoría fundamental y la 
ha ampliado más y más al discernir sobre los medios 
de que se pensaba «valer. 

Imagina un día, quizá en algún rato de su vida de 
estudiante, qué puede y debe ser una máquina algébrica 
y se le ocurre primeramente que todo fenómeno, cuyas 


leyes se formulan matemáticamente, es capaz de realizar 


las operaciones de cálenlo en que aquéllas se expresan. 

Y de la comparación de todos los fenómenos utiliza- 
bles viene a dar luego en las máquinas cinemáticas, es 
decir, aquellas en las que se haya de utilizar para efec- 
tuar cálculos, relaciones que se pueden, mediante enla- 
ces mecánicos, establecer entre los espacios, recorridos 
por diferentes móviles, han de ser preferibles por ser 
más directamente y con mayor precisión medibles sus 
elementos y por ser además el movimiento el fenómeno 
más sencillo y fácil de producir y reproducir, como que 
es el *“substratum'? de todos los fenómenos. 

Resuélvese, pues, a adoptar por base de sus proyectos 
de máquinas algébricas, la Cinemática. 

Para dar toda la generalidad posible a sus máquinas, 
piensa inmediatamente en que se ha de partir como: 
principio racional de la igualdad del Algebra y la Cine- 
mática; echa en seguida de ver que esta primera y prin- 
cipal parte de la mecánica no está bien definida, aunque 
haya dictado su definición hombre tan sabio como Am- 
póre y la haya corregido matemático tan perspicaz como 
Roberto Willis, y amplía, por fin, el concepto de ella 
y lo determina en toda su extensión y con todo rigor. 

Sabe ya entonces que el cálculo de cualquier función 
algébrica podrá realizarse mecánicamente: y lo que 
queda, una vez tal posibilidad demostrada, es idear los 
órganos de que sus aparatos se han de componer. 

En este segundo período de la invención, tampoco 
trabaja empíricamente, sino que $us aritmóforos res- 
ponden, con sus discos y sus tambores y sus manguitos 
y sus árboles, exactamente y entre grandes límites. a 
la expresión de los términos de las funciones algébric 
Después, y habiendo de ligarlos por suma, busca la reali- 
zación mecánica de los logaritmos de Gauss, traza la. 
curva que geométricamente representa su fórmula e in- 
venta su ingeniosísimo; husillo. (1) La máquina analí- 
tica de Torres Quevedo, fundada en los apuntados prin- 
cipios y que ha encontrado su práctica realización en 
el método electro-mecánico, al que espera un inmenso 
porvenir, debe ejecutar unos cálculos cualesquiera, por 
complicados que sean, sin auxilio de nadie. Se le dará 
una fórmula y uno o varios sistemas de valores parti- 
culares de las variables independientes, y ella deberá 
calcular e inscribir todos los valores de las funciones 
explícitas o implícitas definidas por la fórmula. Deberá 
seguir una marcha análoga a la de un calculista: eje- 
cutará una a una las operaciones indicadas, tomando 
los resultados de unas como factores o argumentos de 
las siguientes, hasta llegar a obtener los resultados defi- 
nitivos. En sus admirables *““Ensayos de Automática'”, 
' Torres Quevedo describe los aparatos 
destinados a ejecutar cada una de las 
operaciones elementales que el autó- 
mata ha de llevar a cabo para realizar 
los cálculos en debida forma; presen- 
tando por último, un ingeniosísimo es- 
quema que representa un autómata 
dispuesto para calcular el valor de la 
fórmula A =ax (y — 2)? sin el auxi- 
lio de nadie. El ejemplo puesto por el 
señor Torres Quevedo, nos hace com- 
prender la generalidad del método; y 
en él, el autómata ejecuta una por una 
todas las operaciones indicadas en la 
fórmula que se trata de calcular y es- 
cribe los resultados que conviene ob- 
servar, procediendo en todo como un 
ser inteligente que sigue ciertas reglas. 
y de particular manera en cada caso 
particular, para lo cual habrá de es- 
coger tal o cual camino. Estos y otros 
estudios y aplicaciones de Automática, 
en los cuales se descubre toda la agu- 
deza y penetración del brillante talento 
de Torres y Quevedo, han ocupado al 
ilustre ingeniero español en estos úl- 
timos años de su actividad científica, 
creándose para dichos estudios, con- 
juntamente con otros no menos nota- 


(1) Discurso leído por el Exmo. se- 


rres Quevedo. Madrid, 1916. 


bles de aeronáutica, realizados por él, un laboratorio 
oficial de automática, que ha sido puesto bajo su direc- 
ción y de donde habrán de salir seguramente, trascen- 
dentales aplicaciones «a la maquinaria industrial. 

, Una de las más admirablés creaciones automáticas de 
Orres Quevedo, es sin duda el ““Gtelekino*”, autómata 
que ejecuta las órdenes que le son enviada por medio 
de la telegrafía sin hilos y en el cual, la vida de rela- 
ción es bastante complicada. Se sabe que los disposi 
tivos clásicos, empleados en la transmisión de las seña- 
les Morse, sólo permiten efectuar, con los electroimanes 
accionados por las ondas hertzianas, dos órdenes, co- 
"respondiendo a las posiciones de reposo y de atracción 
de la armadura. Y en este caso, no puede pensarse en 
el gobierno a distancia de los órganos mecánicos sin 
Una complicación inverosímil de los aparatos y en di- 
ficultades que vencer casi insolubles. Torres y Quevedo 
no se dejó amilanar por las dificultades, construyendo 
5ú primer “'telekino'' en el Laboratorio de Mecánica. de 
la Sorbona, dirigido por M. Koenigs, el cual fué presen- 
tado a la Academia de Ciencias de París por M. Appell 
en la sesión del 3 de agosto de 1903. Mediante este 
autómata, el eximio ingeniero español ha encontrado 
una solución ingeniosísima del. gobierno a distancia, de 
Varios: aparatos diferentes 

Dor medio de una sola agu- 

12 0 palanca que se despla- 

24 Sobre un cuadrante. Y 

bara ello emplea lo que ha 

lamado el. “contacto retar- 

dado'?, cuyo principio es el 


posible la telegrafía sin hilos, ha aprovechado la con- 
ductibilidad intermitente del «radio-conductor para la 
telemecánica, obteniendo el funcionamiento a distancia 
de determinados aparatos que pueden ser dirigidos ''a 
voluntad”*, como si estuviesen bajo nuestra vista y al 
alcance de nuestra mano. 

Cualquier efecto de la corriente, amén de los comu- 
nes, como ser la desviación: del galvanómetro para la 
vista de una señal o la atracción del contacto de un 
electroimán para la inscripción de un despacho, es sus- 
ceptible de ser determinado a distancia, en un momento 
dado, mediante una chispa que actúe sobre un radio- 
conductor u ojo eléctrico, Por intermedio de los electro- 
imanes, los efectos que se ordenan pueden ser cuales- 
quiera, como lo comprobara Branly desde 1891, ini- 
ciando así la **telemecánica sin hilos'”. El retardo en 
la expansión de esta mueva rama de la mecánica, se de- 
be sobre todo, a las necesidades de seguridad que ad- 
quieren aquí una importancia excepcional a propósito 
de ciertos efectos, como por ejemplo; la explosión de 
una mina, por la intervención de chispas extrañas, si- 
quiera permitan los ingeniosísimos dispositivos de Bran- 
ly, entre los dos circuitos sintonizados—acordados eléc- 
tricamente,—hacer variar frecuentemente la longitud de 

onda de acuerdo con la es- 
tación transmisora al pro- 
pio tiempo que en la recep- 
tora. Y es que, en efecto, 
debe temerse todavía el pa- 
so imprevisto de chispas que 
tuvieren accidentalmente el 


Siguiente: cuando se esta- 
ece un contacto eléctrico 
Bñtre dos hilos DE, figura 1, 
mediante un aparato tele 
Yáfico, por ejemplo, con o 
Sin hilos, la corriente va de 
2 a b, pasando por un elec- 
troimán K. Este atrae una 
Palanca armadura I, la cual 
Sobierna por. su uña una 


tueda de escape L, y. la pie- 


24 M, que se mueve sobre 
Uha corona de botones. Por + 
“onsiguiente, a cada emisión 
“le la corriente, la palanca 
huce girar de un diente la 
tueda de escape L, y hace 
Avanzar la palanca M. Al 
Propio tiempo, esta palanca 
actúa sobre una palanca J, 
de al girar deja de estar 
En contacto con el tope G, 
Sobre el que reposa normal- 
Mente, Esta palanca J, des- 
de que está abandonada a 
Si misma, tiende a volver 
Sobre G, según se ve en el 
dibujo, pero “no vuelve más 
que lentamente'', ya sen 
Porque su inercia represen- 


tada por dos masas FF, es 


período de “sintonización?” 
de las dos estaciones que co- 
rresponden. Y es contra es- 
tas chispas accidentales que 
se han dirigido todos los es- 
fuerzos del célebre físico 
francés —al cual agradeco- 
mos desde aquí el alto Jho- 
: HOr que nos ha dispensado 
con el envío amable de sus 
trabajos científicos, —que ha 
discurrido una serie de dis- 
positivos basados sobre un 
““acuerdo mecánico”, inde- 
pendientemente del ““acuer- 
do eléctrico'*, con los eua- 
les se elimina felizmente una 
conductibilidad  intempesti- 
va del radio-conductor o 
““cohesor”. 

En dichos aparatos pro- 
tectores, la producción de 
un efecto ordenado por las: 
chispas, exige que exista en 
la estación de partida lw 
producción de dos flujos de 
chispas, separadas por. una 
interrupción que es necesa- 
ria como los flujos. Las du- 
raciones, posiciones e inte- 
rrupciones de los flujos. 


Muy grande relativamente a 
ii fuerza de'un resorte an- 
ligonista R, que la solicita, 
Yi porque su movimiento se 
setarda por medio de un 
Peno cualquiera. Ahora 
en, en tanto que la palan- 
(1 M pasa de una a otra 
Vosición, la palanca 1 osci- 
Y Tápidamente y el inter- 
ps de tiempo de dos emi- 
¿"OMes sucesivas de corrien- 
E Ad través del electroimán 

ho es suficiente para que 


la palanca Y pueda recobrar 


Su posición de reposo sobre Q: 


Wterrumpido entre J y G 


Correspondient 


Puedo efectuarse, 
Sido 


hiobra a ejecutar, 
eri 
Se representa en la 
Que est 
Permite 
Milos 
diendo, por consiguiente, 
Jernado a 
sp 
(le 
mod 


deciendo al último mandato 


conducirlo a 


que se pare si no 


Yatito el ““cohesor”” 


, desde que empieza a moverse 
palanca M, hasta que llega,a una nueva posición de de la telemecánica sin hilos, 
Peposo. En estas condiciones, ninguna de las maniobras 
s a lós botones sobre los cuales reposa M 
y es tan solo cuando esta palanca ha 
detenida sobre el hotón correspondiente a la ma- 
que la corriente puede pasar a los 
“Paratos que gobiernan esta maniobra. No vamos a des- 

bir el funcionamiento del ““telekino*”, euyo esquema 
figura 2 indicando por er momento 
e ingenioso autómata, montado sobre un bote. 
distancia 
» Sobernando a la vez el motor y 
obligar al 
. recibe 
acio de tiempo, consiguiendo de esta mane a salvarse 
los peligros de varar o de perderse, si 
o de contener su marcha y 
recibido, 

tro inventor afortunado, un físico cólebre, 
Sor Eduardo Branly, partiendo de ese maravilloso apa- 
ds qu ojo eléctrico, como pintoresca- 
Ménte se le ha llamado, porque en realidad de verdad 
Se comporta como si “viera la corriente, y que ha hecho 


Fig. 2. Esquema del funcionamiento y de las conexio- 


nes del ““telekino'?. En este esquema PP” es la 
batería auxiliar que acciona el telekino, que por sí 
mismo pone en marcha los diversos servo-motores 
XYZU.—K., es el manipulador que cierra el cir- 
cuito de esta batería y que es accionado a mano o 
por la telegrafía sin hilos. Se puede emplear el mis- 
mo "*telekino””, para accionar tantos aparatos X, 
Y, Z y U, cuantos se quiera, procediendo así: 
se hace marchar la manivela m hasta la posición 
deseada por medio de cierto número de señales, la 
cual permanece firme mientras se efectúa la opera- 
ción correspondiente a esta operación, volviendo auto- 
máticamente a cero una vez que ésta ha terminado 


el contacto, pues, queda alcanzados, 


“*vida de relación'* 


de las leyes 


por la telegrafía sin 
el timón, pu- 
barco por él go- 
órdenes en cierto 


faltare tal 
siguiera el barco obe- 


el profe- 


pueden ser modificadas, Por 
último, la realización del 
efecto ordenado es anun- 
ciado en la estación trans- 
misora por chispas conven- 
cionales que parten por sí 
mismas del sitio de ejecu- 
ción, donde no puede haber 
ninguno. No vamos a fan- 
tasear sobre estos maravi- 
llosos ensayos de ''teleme- 
cánica sin hilos*'”, pero sin 
poner exageración alguna en 
nuestro vaticinio, en vista 
de los hermosos resultados 


7 estamos autorizados a creer que el día que 
las circunstancias hagan indispensables las operaciones 


los trabajos del ilustre 


Branly suministrarán métodos y dispositivos preciosos. 
Y volviendo a los autómatas tan originales y hasta sor- 
prendentes de Torres Quevedo, —particularmente su ma- 
ravilloso jugador de ajedrez, —que pueden complicar su 
hasta lo increíble y que parecen 
hasta razonar por sí mismos en virtud de lo complicado 
físicas que de su composición derivan, ha- 
bremos de admitir fácilmente que una máquina electro-. 
mecánica de las creadas por el ilustre sabio de Madrid, 
pero en la cual en vez de tres conmutadores haya miles 
o millones si hace falta, teniendo cada conmutador una 
posición correspondiente a cada uno de los signos de la 
escritura (letras, cifras, signos ortográficos, etc.), podrá 
escribir una frase cualquiera y un discurso más o menos 
largo y hasta será capaz de discutir “de omni re sej- 
bile”?, si fuera disparado un fonógrafo anexo a cada 
electroimán que ha de provocar su movimiento, con la 
redacción de la respuesta a cada una de las preguntas 
posible! Y así el autómata podrá sustituirse a su cons- 
tructor, que habrá pensado por él de antemano, lo cual, 
va de por sí es maravilloso. 


Víctor DELFINO. 
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A ¡continuación transcribimos algo del número de- 
dicado al y de Julio, de La Argentina en Europa, 
revista ilustrada que aparece en Barcelona: 


El cariño de hermanos 

es un afecto 
que transforma las cosas 

del Universo : 
no hay que extrañarse 
si Madrid es un barrio 
de Buenos Aires. 

Fablo Parellada. 


(Melitón González 


LA ARGENTINA Y ESPAÑ/ 
Dos patrias de habla latina 
que laten como una sola. 
¡Viva la dama española 
si tiene voz argentina! 
Juan Pérez Zúñiga. 


Las naturales y profundas simpatías que unen a 
la Argentina y a España son cada día mayores, pero 
ya es hora de que convirtamos en realidades prácticas 
los románticos amhelos, es decir, que dejemos a los 
hechos expresar los .entusiasmos. 

José Francos Rodríguez. 
Director General de Correos y Telégrafos. 
UN SALUDO 
Don Quijote, a caballo en su rocino, 
junto al mar, hace un alto en su camino; 
mira a lo lejos, con su vista franca, 
y, quitándose el yelmo de Mambrino, 
saluda a la bandera azul y blanca... 
Luis de Tapia, 


Séame permitido confesar que entre todos los 
grandes hombres argentinos es mi mayor admiración 
para don Bernardino Rivadavia, y no: precisamente 
por sus magnas obras progresivas como Ministro y 
Presidente, sino porque, a mi juicio, vió con perfecta 
lucidez de espíritu que mientras hubiese corridas de 
toros no se podría adelantar un paso, y por eso de- 
cretó su prchibición. Gracias a tal medida, la Nación 
Argentina, libre de semejante calamidad, que se hu- 
biera opuesto constantemente a su adelanto, pudo 
elevarse al grado de cultura que hoy ostenta. 

Alfredo Opisso. 


Director de “La Vanguardia”, de Barcelona. 


Fuí a la Argentina a los diez y nueve años, en 
1905, y viví allí hasta 1908. Fué, pues, la Argentina 
la primera cátedra en mi vida de hombre, una cáte- 
dra amarya, pero fructifera, a la cual estaré eterna- 
mente agradecido por haberme enseñado a mirar ca- 
ra a caray sin flaquezas ni vacilaciones, a la vida. 


a A, 


Creo que el centro del mundo del hombre se está 
desplazando a América y que la Argentina será uno 
de los polos sobre el cual gire el eje de ese Nuevo 
Mundo de la geografía y de la civilización. 
Luis Araquistain, 
Director de la revista “España”, de Madrid. 


PARA LA REPÚBLICA ARGENTINA 

Hay dos maneras de escribir un artículo, un de- 
creto, una proclama. 

La manera menos eficaz consiste en coger papel 
y pluma, y escribirlo. 

La más eficaz consiste en discutir diez minutos 
con el que ha de hacerlo. 

Nos rebatirá nuestros argumentos, pero podemos 
irnos con la seguridad de que se queda con nuestras 
ideas y que las hemos de encontrar entre las suyas. 

De esto se sigue que, en esta época de perfidia y 
de potencias de primer orden que no están en las 
cartas geográficas, hay también dos maneras de de- 
fender la independencia nacional. 

La menos eficaz está en las ammas. 

La más eficaz consiste en evitar la solapada cap- 
tación de las conciencias, 

F, Serrano de la Pedrosa, 


España, siempre generosa y noble, ama entraña- 
LDlemente a la República Argentina. Esto no es de 
extrañar, porque España es Madre de aquellos sim- 
páticos y progresivos territorios... Pero—¡ qué tris- 
teza l—Es ley de Humanidad que las madres quieran 
más a sus hijos que éstos a ellas... 

Tomás Luceño. 


Hay quien se queja de que en la Argentina 
el idioma español se prostituye 
con modificaciones arbitrarias 
o del verbo francés con el enchufe. 
Lo niegan ilustrados argentinos, 
o mejor dicho, explican que se usen 
ciertos giros que están en consonancia 
con su modo de ser y sus costumbres ; 
y anhelan, como todos anhelamos, 
que cn esta noble aspiración que surge 
de estrechar nuestros lazos, se intercambien 
frutos que el Arte y el Saber producen. 
Respecto a la pureza del idioma, 
no eritiquemos, mientras nos angustien 
la vida aquí, en España, los plumiferos 
que nos inundan de palabras fules 
como goal, equipier, schot, refere, 
palace, ville, hall, foyer, orduvres, 
garden-=partí, fooi=ball, soiré, lew-tennis, 
camerines, divettes y chanteuses. 
José Estrañi. 
Director de “El Cantábrico”, de Sautander. 


(ORDES SIN ESTAMDINAD 


Remember, J. B., A. A. de 1— 1 así, serán ambos 


Dnenos Aires.—No. 


H.—Buenos Aires. —Debe ha- | a la felicidad de ustedes. 
| C. R.—Buenos Aires.—Hace mal | parates. 


berle costado mucho trabajo escribir- 


lo. a juzgar por el trabajo que nos ha | en afligirse. El número de los ripio- 


eostado leerlo, 

_N.-—Buenos Aires, — 

No nos sorprende lo que ha mandado, 
zonzo e indigno de publicarse, canta 
¿pues qué otra cosa puede esperarse | 


sos es infinito. 


de un papamoscas enamorado? | en la cocina. 

R. D. F.—Buenos Aires.— 
Está usted en su derecho 
al protestar fieramente; 
pero es poco convincente 
la elocuencia del despecho. 

L. G.—Llavallol.—No. gullo. 


L. M. P.—Buenos Aires.—El “jui- 
cio crítico” que hace usted de la obra 
de su compañero, «s un desaforado 
panegírico. Cuando usted escriba una 
obra, su compañero le pagará: con otro 
no menos desaforado panegírico. Y, 


felices. Pero Fray | ] 
Mocho no está dispuesto a contribuir | rate todo lo que quiera; pero no trate 


Q.—Buenos Aires.— 

Lo mismo que usted canta, 
china ne usted la pobre ambición de figurar 
cuando lava los platos entre los que hacen “moneda falsa” 


M. E. D.—San Fernando. —Dispa- 
' de hacernos encubridores de sus dis- 


N. de B.—Avellaneda.—No. 

¡| J. E. S.—La Plata. — Los fallos 
del canasto no admiten apelación. 

A, —Rosario.—Parece que tie- 


literaria. 

D'Alembert. — Montevideo.-—Hspe- 
ramos la firma. 

J. C. A.—Montevideo. -—— Supone- 
mos que cifra todo su orgullo en ser 
incorrecto, Bien cifrado está su 0r- 


Y, 


AN 


Mo 


REFLEXIONES DEL BOHEMIO 
o ooo 


Como la tradición de todo lo grande se 
Perpetúa 'y permanece indeleble en el 
Añimo de las personas; así la tradicio- 
nal, la más pura, fina y cristalina de 
ds ginebras es la preferida por las per- Á 
Sonas de exquisito paladar. 


Ginebra NÉCTAR 


NECTAR 


La bebida de los Dioses 


NÉCTAR 
La mejor GINEBRA 


A 


Rogamos al público quiera constatar que la estampilla fiscal 
NE frida sobre la cápsula de cada botella de “GINEBRA 
Mo? lleve el facsímil de la firma de los importadores 


RE « TUDOR, para precaverse de las falsificaciones, 
ÚNICOS IMPORTADORES: 


ore La 


E : — ; 
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Aventuras de don Juan Barrigón 


Don Pánfilo no necesita dentista 


[HABRA QUE SACARTE 
ESTE DIENTE 


SE ATA UNA PUNTA DEL 
PIOLIN EN El MANGO 


DE LA PUERTA 


Y 


TRAEME UN HILODE S 
CARRETE Y UN CUCHILLO.) 
LE VOY A ENSEÑAR COMO 


TE SENTAS Y ESPERAS 
ÍQUEABRAN LA PUERTA. 
9% 


EL JUEVES 3 DE AGOSTO 
¡oF—__——— a e o ECN RAR 


ESTRENO de la GRANDIOSA PELÍCULA 


“La Última Langosta” 


MEE APO ERE TESEO 


Primer premio del Concurso Cinematográfico Nacional 
“FRAY MOCHO” 


Autor: Don ENRIQUE L. MILLER 
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Emocionante drama nacional en 3 actos 
4000 metros 


mz 


Hermosos panoramas. — El Ejército. — La Marina. — Aviación 
— Sports — Vida en un Ingenio Azucarero. — Escenas entre los 
indios. — Lueha contra la langosta. — Buenos Aires y Montevideo 
desde un aeroplano. 


Será un ÉXITO EXTRAORDINABIO 


Lujosa presentación. Muebles y tapices de la casa I. RILLO 6, Hno., y 
los carruajes y automóviles de MIRAS Hnos. é: Cía. 


ESTABA EN SEÑAN 
(ADO A PICHINCOMO 
2 5E. SACA. UN po 

NT) s 
SIND 


¡QUE GRACIOSO / MEGUSTA 
QUE LE PASE POR SONSO 


yr 


Pe 


dl HOMBRES DÉBILES, 
-. NEURASTÉNICOS 


FALTA DE VIGOR VARONIL 
REUMATISMO 


y los que sufren otras enfermedades deben usal 
el cinturón ''ROBUR””, del Dr. Berndt. Tienen 
BATERIA A PILAS SECAS y REGULADOR 
para graduar la corriente. ¡No producen que: 
maduras y están siempre listas para usar M4 
ninguna preparación! 

¡Pídase Gratis! Libros Ilustrados Explicativos. po' 
carta o personalmente, a C. Scheid, calle Carlos Pelle- 
grini 644, Buenos Aires, Se envían_en_sobre_cerrad0 


e E A 


Representante en 
Rosario: M. Pérez, 
San Luis 1920. 


EGALAMOS 
UN LIBRO 


E De interés para. todos 


Dr. Enrique A. Boero 


Profesor suplente de. Clinica Obstétrica 
de la Facultad de Medicina 


De interés para todos, Horas de consulta: de 2 a 4 p.m. 
el cual debe ser leído Belgrano, 2513 
con marcada prefe- 
rencia; en sus pági- 
nas encontrarán lo in- 


? 
: 
pi Dr. RICARDO S. GOMEZ 
e UCA ve Profesor titular de la Facultad de Medicina. — 
Cirujano jefe del servicio de señoras del Hospital 
Alvear. — Enfermedades de señoras y cirugía ge- 
eS 


neral. — Consultas: de 3 a 5 p. m. 


| BARTOLOMÉ MITRE 1035 


U. T. 4223 (Libertad). 


hoy mismo su dirección a vuelta de co- 
rreo, lo recibirá franco de porte. 
DIRIGIR PEDIDOS A 
J. M. CARRIZO, Independencia 2515, Bs. As. 
AMIVIIIIWAMAVINMWIVIYIVAVIIIYIIIAN 
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Enlaces 


» : EN 

Ll 

La señor; : : PE Aj 
“Siorita Anatilde Moro econ el señor Salvador Miccio, en Lomas 

de Zamora. — Durante el lunch Pehuajó 


La comisión de jóvenes organizadora de las fieg» 


tas del centenario de la independencia 


Señori da A Al a 
orita Aña María Ferrer con el Señorita María Nieves Linares 
for Félix Ricardo Caamaño con el señor Domingo De Viso 


VR! 


Las personas que conocen 
lo que es Whisky, le re- 


comendarán tomar el 
WHISKY DUNCAN 


De venta en todos los 


almacenes por mayor 
y menor y confiterías 


€ cc 


El vencedor, teniente uruguayo Berisso, momentos des- El teniente argentino Zanmni, que llegó al mismo punto el 
pués de aterrizar en “Los Tamarindos'”, el día 19, a día 20, a las 11 a, m. 
las 3.40 p. Mm. 


Berisso con el capitán chileno Urrutia, momentos antes Estado en que quedó el monoplano de Berisso, Como $9 
de ascender aquél el día 20, en “Los Tamarindos””, sabe, el distinguido oficial sufrió la fractura de un% 


vuelo en el cual se produjo la caída 


pierna 


Ampliaciones iofográlicas 


Se puede obtener buena ampliación de un retrato 
a tamaño 30 centí- SO moneda 
metros por 40, por nacional. 


Los pedidos deben hacerse por intermedio de la OFICINA DE 
COMPRAS DE FRAY MOCHO, 


e LS 
También se ofrecen: 10:50 artí. 


ticamente retocadas por $ 12; otros tamaños, precio convencional. 


Oleo y pastel sobre bromuro: 30 x 40 y 40 x 50, 5 20, En este 
caso, al enviar el original, debe indicarse color de la cara, cabe- 
llos y ojos de la persona y del traje que se desee. 

En los pedidos del interior, debe agregarse $ 0,50, para el fran- 
queo respectivo. 


¡PIELES 


900 La renombrada PELETERIA RELLER 
ES 440, MAIPÚ, 440 


concesionaría de varías ca- 
sas importantes de Europa, 
sígue liquidando el gran 
stock de novedades en píie- 
les fínas, consistiendo en: 


Capitas de lutre, 
Skungs, Breitschwanz, 
Marta Zibelina, 
Armiño, etc. 


como en Juegos de Zorros 
Alaska, Zorros blancos, 
Tapados y Echarpes de 
toda clase de pieles fínas, 
etc., etc., a precios de todo 
alcance. 


La casa se encarga de toda clase de trabajos pertene- 
cientes al ramo, hace arreglos, composturas y transforma 
de todo lo que es viejo en objetos nuevos y de moda, 
a precios muy módicos. 


Limpia Zorros blancos y Armiño. Tiñe y curte toda 
clase de pieles. 


Todos los trabajos son ejecutados en la casa misma 
¡y con el más grande esmero y mucho gusto. 


CASA DE TODA CONFIANZA 


FP. RELLER 


E Unión Telefónica 2212, Avenida MAIPÚ, 440 y 


Aspecto de la sala del teatro Español, durante el concierto en homenaje al congreso de Tucumán y a beneficio de 
la sociedad San Vicente de Paúl 


Maipú(B. A.) —Ecos del Centenario 


' : Ss 
/ En conmemoración del primer centenario de la independencia, el inspector seccional de escuelas, señor Luis y 
Chiessa hace entrega de los diplomas a los alumnos recientemente ogresados' de los institutos de enseñanza 


. esta localidad. — Leyendo su discurso 


“KEPTA” 


[La mejor imitación existente 


Berlás KEPA" son :la joya más elegante. 


Garantizamos su absoluta inalterabilidad, 


MAIPÚ 440 


BUENOS AIRES 


ÚNICO INTRODUCTOR Y REPRESENTANTE: 


FRÉDÉRIC RELLER 


PIDAN CATALOGOS 


ua 
== 


Paraná. —-—Ecos del Centenario 


El 12 de infanter1t, desfilando después del tedéum 


FRAY FERRAN AA ARRE RARIRRNARAS 


y 
y NOCHO SEMANARIO FESTIVO, LITERARIO, ARTÍSTICO Y DE ACTUALIDADES 


578, BOLIVAR, 586 
BUENOS AIRES PRECIOS DE 


TELEFONOS: SUSCRIPCIÓN 


Dirección: UNION 185 (Avenida) 
Administración: UNION 184 (Ávsñida) 


Dirección telegráfica: ““PRAYMOCHO”” 


EN LA CAPITAL 


Edición corriente Edición de lujo 


Trimestre 2.09, 2,50. $ 5.00 

a ps DS 3 Semestre. , » 5.00 ,, 10,00 

No se devuelven los originales ni se pagan las A IA 9.00 , 18.00 
colaboraciones no solicitadas por la Dirección, Número suelto . 20 cts. 40 cts. 
aunque se publiquen. Los repórters, fotógrafos, | Núm. atrasado. 40 , 80, 


corredores, cobradores y agentes viajeros, están 


o EN EL INTE 
provistos de una credencial y se ruega no aten- A A 


E E TS 


AAA A TO o 


5 der a quien no la presente k Edición corriente Edición de lujo 
Ñ Trimestre. . $ 3.00 $ 6,00 
) a: Ze 
pS El Administrador. AS Edi 0 Pe a 
Ñ Número suelto 25 ets. 50 cts 
En > Núm. atrasado, 50 ,, $ 1.00 
Pe A ae AER : CO 
ER AGENCIAS EN EL EXTERIOR ' Es EN EL EXTERIOR JE | 
5az2] LONDRES: Savoy House, 110, Strand. W. C. Avisos, ls Pia 
saña subscripciones y venta dle ejemplares.—MONTEVIDEO: [52 Edición corrlente Edición de lujo [Pcs 
/ AER 18 de Julio, 914.— [eze Trimestre $oro2.00 Foro 3.50 AECA 
Semestre. , ,, 4.00 7.00 Ñ 
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La Rioja 


ii 
Ecos del centenario.—El gobernador Vera Barros, leyendo su discurso en el acto de la colocación de la piedra 
fundamental del Hospital Regional Andino 


Ceres 


Ecos del centenario.—La procesión cívica, realizada el día 9 


REGAF.AMOS GRATIS PARA VD. 


UN INTERESANTE LIBRO para triun- | UN HERMOSO ALMANA 
far en todas las empresas que usted de- | QUE perfumado, de gran uti- 
see, conseguir ser correspondido por la | lidad para Señoras, Sefñori 
persona amada y obtener SALUD, AMOR, | tas y Caballeros. Basta guar 
FORTUNA, FELICIDAD, EMPLEOS, etc. | darla en cualquier sitio pare 
Todo cuanto ambicione lo conseguirá con | que deje un perfume muy de- 
este precioso libro. licado y de mucha duración 


No deje de pedir hoy mismo por carta estos dos hermosos regalos, que 
los recibirá COMPLETAMENTE GRATIS. 
Se ruega poner bien claro nombre y dirección. 


C. FERNANDEZ, 1236, Abonado, 1236, Buenos Aires. 


A 


Para que usted tenga el dominio de su voluntad y poder vencer en todas sus empresas, y obtener 
éxito en sus negocios, SALUD, FORTUNA y FELICIDAD, consulte a la célebre profesora de ES- 
PIRITISMO Sra, JULIA V., astróloga de fama mundial, que tiene instalado su consultorio Hipno- 
Magnético, desde hace años, en la calle Sarandí 229. Hace toda clase de trabajos en el ESPIRI- 
'TISMO con resultados positivos. Predice el PASADO, PRESENTE y PORVENIR. Atiende todos log 
días en su consultorio, y por correspondencia, a los ausentes, enviando estampilla.—IMPORTAN- 
TE: No confundan con Otras pretendidas espiritistas que publican avisos iguales a éste y que 
dicen haber trasladado mi consultorio: Sarandí 229, a otro domicilio para mistificar a mis clientes. 
SARANDÍ 229, entre Alsina — MOorenmno - Bs. As» 


¿MO ES USTED FELIZ? LEAN 
| 


AGENTE GENERAL DE 


“FRAY MOCHO” en el Rosario de Santa Fe 
J. SC. DIAS 


CÓRDOBA, 1281 O ROSARIO 


Rojas. -—Ecos del Centenario 


En esta localidad bonaerense se colocó la piedra fundamental del monumento a la independencia, el día 9, en la ( 
plaza San Martín.,—La concurrencia 


Salazar (F.C. C.C.B, A.) 


En el banquete dado al señor Raimundo F. Salazar, en ocasión de su próx*mo enlace 


Tupiza (Bolivia) 


Concurrentes a la demostración en honor del doctor Eduardo Eguía, con motivo de su cumpleaños 


AGUELITO 


¡Usted se acuerda todavía de mi aviso, titulado Grandes Se- 
frretos do Amor? 

Yo regreso después de diez años de ausencia y vivo en la calle 
Andrés Arguibel, 2366, casi esquina Santa Fe, a cinco cuadras 
pasando la Plaza Italia, casa quinta construída por AGUELITO 
para su estudio. 

¿Quiere usted tener buenas relaciones amorosas? 
Poseo los preciosos secretos de amor para conseguir a jóvenes 


que pretendan damas ricas y hermosas, y para las muchachas que TA 
Tas ; deseen casarse ventajosamente; y para las viudas que aspiren a Señorita 3aríta Hin- 
que aprendió la E > q eS q 
cartomancia en 909 MUevos samores. ¡Quiere usted cobrar lo que le deben? ¿Quiere us- derson, sonámbula 
as. con aguelito, ted saber si su destino está retenido? Váyase hoy al consultorio clarovidente que 


Señorita Marina Vie- 


si usted quiere pue- de la calle Andrés Arguibel, 2366, y le bastará para que usted 
e aprender. pueda conseguir este precioso deseo. , 
m ¡Quiere usted atraerse el cariño de quien se lo arrebató? Sola- ; 

ente me bista una fotografía o un poco de pelo, o un pañuelo usado, o una carta escrita por él o por ella 
Ap una de estas cuatro cosas es lo suficiente para que usted lo atraiga y olvide a la otra, que en reali- 

da usted le pertenecía. 

MN0-se dan cuenta de nada y se vuelven nás cariñosos y complacientes. En todos los casos que lo he em- 
Pleado, no me ha fallado. ¡Cuántas veces se encuentra uno en lo vida en una triste miseria sin saber a qué 
Atenerge, No le han leído nunca a usted su horóscopo? Sabe usted que una carta en vida es tan necesario a 
de Ser humano para seguir en todas las circunstancias como una brújula al marino! Pues vaya a vera 

GUELITO que es el hombre servicial. Ha recorrido 35 países y habla varios idiomas. Consultas todos log 

AS, de 8 de la mañana a 10 de la noche. 


ANDRES ARGUIBEL, 2366, casi esquina Santa Fe — Buenos Aires 


S C. TAQUINI $ Cía. 


desarrolló sus fa- 
cultades en 90 días 


Remates, Comisiones, Hipotecas, Administración de Propiedades, 
Compra y Venta de Haciendas, Operaciones Bancarias, Seguros, 
Gestiones ante el Banco Hipotecario Hogar Argentino, etc., etc. 


Bartolomé Mitre, AT) - unión Telciónica, 3998, Avenida - Buenos Aires 


E 


Are 


“SARMIENTO” | CARLOS A. COLL y Cía. 


Sociedad Protectora de Animales. TUCUMAN, 1661 


PRESIDENTE: Señor JOSE PEREZ MENDOZA PUEYRREDON, 234 
Consultorio Médico Veterinario: Dirigido por el doctor Adolfo Remates de automóviles, ca- 
Jarrós, Se atienden las enfermedades de todos log animales domés- rruajes, artículos rurales y mer- 

ticos y especialmente las de los perros y animales chicos, Horas de caderías en general. 
Consulta, de 10 %% a; m. a 12m. y de 6 a 7 p. m. Venta particular. Visítese la 
U. T. 5183, Libertad — Coop. 3226, Central exposición. 


A] 


_a—_e$— ff 


3 BONANSEA | AGENCIA DE FRAY MOCHO EN SAN JUAN 


Cirujano dentista de las Facultades de Bol3- 
naa y Buenos Aires. Moreno, 990, E. ESQUIVEL — RIVADAVIA, 677 


HERNIAS FAJAS 


para Obesidad, Línea blan- 
Quebraduras , Descen 


ca, Riñón móvil, Descen- 

a E PALO ¿ sos abdominales era- 
Curación y retención inmediata, mediant2 uues- e 

A los aparatos especiales para cada caso concreto. 


dos en general, 


| Recomendados por todos los médicos, MEDIAS Y VENDAS ELÁSTICAS PARA VARICES 
Ñ Pidan Íolletos con precios. Se mandan, franco de porte, al interior 
Y Extranjero. — 341, Calle PIEDRAS, 341 — Buenos Aires — PORTA y Hermanos. 


N. F. VETERE € Cia. 


FABRICANTES 
Dela célebre CAJA DE SEGURIDAD “LA INVULNERABLE” SISTEMA VETERE 


Premiada con 30 Grandes Premios Internacionales por sus Cajas de Seguridad y Cerraduras 


LosTalleres funcionan bajo la dirección del Propietario Comm. NICOLÁS F. VETERE 
Depósito permanente de cien modelos de Cajas. PIDAN CATALOGO ILUSTRADO 
264, BOLIVAR. 264 - BUENOS AIRES 


Moreno (F. C. 0.) —Aspecto de la plaza durante las fiestas patrias efectuadas recientemente 


San Juan.—Ecos del Centenario 


La sociedad ““Obreros del Porvenir””, conmemoró con un banquete la última fecha patria 


ps nd rr 


in 


Después que el perro haya aprendido bien «el 
Ddrimer ejercicio (couché), se pasará al segundo, 
€s decir acostumbrar al perro a dar vuelta a la 
Oveja. 

Para esto el pastor tirará una piedra a una 
Pequeña distancia del perro, para que éste corra 
det 'ás; el pastor debe seguir tirando la piedra, 
siguiendo alrededor de la majada, y pronun- 
ciando continuamente la palabra (tourné) o *“*dé 
la vuelta ”?. Al poto trempo la piedra será tirada 
cada vez más lejos y en algunas semanas, y me- 
Mos aún si la majada está junta, el perro sabrá 
cumplir con su misión. 

Si el perro cumple bien con su deber y com- 
Prende lo que se quiere de él, nunca hay que 
olvidarse de la recompensa o del cariño, cada 
vez que se haya coneluído la lección. 

Una vez que ese último ejercicio sea bien eje- 
Eutado, se tira la piedra para adelante; después 
bara atrás, pronunciando la palabra: ““marehe””; 
Y así se acostumbra al perro a no dejar apartar 
las ovejas de la majada. Se puede también acos- 
tumbrar al perro al 
comando de (va) 
bata ir y (reviens) 
Para venir; de una 
Manera general con- 
Viene emplear la 
Misma palabra para 
“ada comando. 

Para acostumbrar 
Al perro a tomar las 
Ovejas, sea por las 
Orejas o por las pa- 
tas, el pastor debe 
Ponerse en un eo- 
tal completamente 
“errado, y hacer ex- 
“itar al perro con- 
tra la oveja, y la- 
Cerlo correr alrede- 
dor de ésta; en un 
Momento «dado, el 
Pastor pondrá la 
Preja o la pata de 
2 Oveja en el hoci- 
o del perro, pronuacieaido la palabra (prends) 
toma”, y en seguida debe recompensar al perro, 
Para hacerle comprender que ha hecho bien; des- 
MÉS se sigue este ejercicio hasta que el animal 
Sepa sacar de la majada la oveja quese le haya 
Indicado. 

z Si por casualidad usted tuviera un perro ove- 
Jero (berger) muy mordiente, haciéndole una 
Pequeña operación, usted evitará que su animal 
AStime las ovejas. Esta operación consiste en 
lmarle o serrucharle las puntas de los colmillos, 
€ esta manera el perro se contentará con mor- 
ler la: lana, pues todo perro bien amaestrado no 
dohe morder la oveja, sino tomarla por la lana, 
POrque no sólo la lastimaría, viniéndole, en eon- 


: “ecuencia, el gusano, sino que pondría toda la 


Majada en tal estado de excitación que sería 
£asi imposible poderlá juntar. 

ambién es conveniente dar al perro viejo 
Como compañero un cachorro, y éste en poto 
tiempo sabrá hacer su deber, sin necesidad de 
Mngún aprendizaje; esto es lo que hacen gene- 
ralmente los pastores para evitarse todo trabajo 
Y también para poder reemplazar en un caso ur- 
sénte al perro viejo, pues éste siempre llega 


Porro ovejero inglés (Collie) 


Páginas rurales.-—El perro ovejero 
SU PRIMER TRABAJO (Continuación) 


un momento cn que es menos alerta, enfermo y 
que el día menos pensado amanecerá muerto y 
el pastor tiene ya uno que puede reemplazarlo 
inmediatamente sin haberle causado la menor 
molestia. 

Las ovejas por sí solas se prestan a facilitar 
el aprendizaje- del perro, pues éstas desde su 
nacimiento forman parte de la majada e instin- 
tivamente, en estado de borreguitos, aprenden 
a no salir del grupo; a juntarse alrededor del 
pastor familiarizándose con éste y a conocer 
todos los movimientos del perro. 

Pero este inteligente animal no sirve sola- 
mente para ovejero, sino que gracias a su agili- 
dad y obediencia ejerce también su misión en- 
tre la hacienda, pues un perro puede fácilmente 
conducir una tropa de 50 vacas, novillos, ete., 
con tanta facilidad como si condujera una ma- 
jada de 200 ovejas más o menos. 

En los Pirineos, el perro es cuidador de tro- 
pillas de caballos que salen a la mañana a pas- 
tar y el perro se encarga de hacerlos volver a 
la querencia sin ne- 
cesidad de ningún 
peón, pues este sim- 
pático animal cono- 
ce perfectamente 
cada animal «que 
forma su tropilla y 
cuida que ninguno 
se aparte o que un 
extraño se mezcle 
a los suyos; él sa- 
brá darle un buen 
correctivo mostrán- 
dole de este modo 
que él es «el que 
manda. En las Ar- 
denas” francesas los 
perros cuidan los 
gansos, chanchos, et- 
cétera, que salen 
también a la maña- 
na en busca de su 
alimento diario. 

Hay que admitir 
que el perro ovejero ha sido favorecido por la 
naturaleza; vista su gran inteligencia se ha he- 
cho el amigo más fiel y sincero del hombre, y 
gracias a su piel se puede proteger de cualquier 
clima. 

En efecto, las majadas pasan' las noches en 
los campos y el perro, sin dejarlas un instante 
(sólo para ir hasta la casa a tomar su alimento) 
pasa él también la noche en compañía de la ma- 
jada, sometido a las intemperies de todas cla- 
ses, pues su pelo largo tiene su utilidad; cuan- 
do hay mucho sol este pelo conserva la piel 
fresca y la protege contra los rayos directos del 
sol; en tiempo «le lluvia, las gotas corren todo 
el largo del pelo sin llegar a mojar al cuerpo, 
y lo mismo pasa en invierno, pues su pelo largo 
y el vello que se encuentra en toda la extensión 
del cuerpo no dejan penetrar el frío y guarda 
siempre un pequeño calorcito que satisface mu- 
cho al animal y lo hace resistir hasta heladas 
bastantes elevadas, más o menos 10 grados 
bajo 0, 

E. O. 


El paracaídas completamente abierto 
Ensayo de descenso en paracaídas de un 


Un globo explorador empezando a tomar altura 


La actual guerra ha evidenciado en repe- 
tidas ocasiones la utilidad de los globos co- 
mo poderosos auxiliares de la estrategia. Pof 
lo regular, si se trata de un reconocimiento 
de las posiciones del enemigo, hastan tre$ 
tripulantes: un piloto encargado de la ma- 
niobra, un operador fotógrafo y un observa” | 
dor; éste va en una barquilla independiente, 
provista de un paracaídas para el caso de 
un descenso obligado, pies los riesgos qué 

en aquellas alturas le ame- 
El paracaídas "azan tanto pueden veni! 
comienza a lel elemento que le rodea 
desplegarse como de la tierra. 


El 

al A qna 

A A al 
200 


Observador, en su barquilla 


observador obligado a abandonar la barquilia 


y extranjero, PUFEZ0 .u LINEAS. 


A Dd 


JA A 


Acetgarcmiento obtenido despues de 9 meses 
Ec cura por to IODHYRIAE 


Es'el MÁS SERIO de los especificos contra la 


OBESIDAD 


y DepúsitO CenTRAL Laboratorios H. OVBONS, 7. Rue Jadin, PARIS 
) Arrobada por el Departámento Nacional de Higiene 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS Y OROGUERIAS 


ADOSODODONDOQOQRDAODRDRDRADOAY 


TALLERES HELIOGRÁFICOS DE RICARDO RADAELLI, PASEO COLÓN, 1266—BUENOS AIRES 


MY 


Los globos exploradores en la guerra 


A 


¿Quiere Vd. fumar bien? | 


No fume Vd. cigarrillos con óverlap 
ancho. El óverlap (pegadura) ancho Ñ 
perjudica el buen gusto del cigarrillo por 
ll tener demasiado papel y por lo tanto l 
Il demasiada goma. Los cigarrillos EXITO ! 


Sym a a LE ALIos 
El paracaídas "azan tanto pueden venir 

comienza a Jel elemento que le roded 
desplegarse como de la tierra. 


El paracaídas completamente abierto 


le os Observador 
y descenso en paracaídas de un observador obligado a abandonar de tre o 


Repiten la abiulta general: 
ES SIEMPRE EL MISMO 
EL ANTIGUO = 


COGNAC MARTELL 


Numero En la capital....... 20 centavos EpIcIoN 


SUELTO Fuera de la capital. 25 . DE LUJO 


IMPORTADO POR 


oore llo 55m 


Al adquirir e£l “COGNAC MARTELL” rogamos 
al: público quiera constatar que la estampilla. 
fiscal adherida sobre la cápsula lleve el facsímil 
de la firma de los importadores MOORE 4 TU- 
DOR, pára precaverse de las falsificaciones 


Número suelto: En la capital....... 40 centavos 


Fuera de la capital... $0 


